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CRISTO  REY  EN  MEXICO".  Revista  mensual.  Organo  del  Centro  General  de  Propaganda 
de>l  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz.  León,  Gto.,  México,  Mayo  de 

1959.— Año  VII.  Vol.  VII.— Núm.  V 


¡Venid  y Vamos  Todos 
con  Flores  a María! 


Como  entre  las  flores  descuella  la  ro- 
sa, como  entre  les  árboles  resalta  el  ciprés, 
así  entre  los  seres  que  el  Señor  creó,  la 
Virgen  Excelsa,  la  dulce  María,  refulge  y 
explende,  por  su  fe  y su  amor. 

¡Bendita  entre  todas  las  hijas  de  Sión, 
dichosa  y gloriosos  tú  y tu  Santo  vientre 
y tus  senos  Vírgenes  que  dieron  comida  al 
Rey  Celestial...! 

¡Corramos,  velemos  al  pie  do  su  al- 
tar con  lirios  y resas  para  perfumar,  sus 
plantas  benditas  y su  corazón! 

¡Lleguemos  de  hinojos,  pidiendo  per- 
dón y flores  del  alma  y aromas  de  amor 
pcr.gamcs  sinceres  al  pie  de  su  altar! 
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SEGRETERiA  DI  STATE 
DI  SUA  SANTITA 

Ñ*  11182 


EX  AEDIBUS  VATICANIS,  dic.  9 Martii  1958 


Exc.  me  ac  Rev.  me  Domine 


Quae  tu  de  monumento  Cristo  Regi  in  summo  monte  El  Cubilete  declicai 
Augusto  Pontifici  exposuisti,  magno  animi  iucunditate  Is  accepit.  Baetíssi 
Patri  placet  incitamenta  et  laudes  tibi,  sacerdotibus,  chriistifidelsbus  dioe( 
sis  istius  et  vestratibus  universis  adicere,  ut  coniunctis  viribus  et  munif 
collata  ope  sacrum  signum  cito  perficiatur,  quod  posteris  quoque  fidem  I 
stram  basalte  firmiorem,  Ínter  oversasecuram,  prae  se  ferat. 

Viderint  autem  omnes  qui  huiusmodi  insigni  monumento  operam  da,nt  t 
utcumque  íavent,  ut  conscientia  recti,  egregiis  propositis  et  operibus  vit 
quae  nulla  pallescat  culpa  et  caritate  emineat,  Servatori  nostro  Regi  saei 
lorum  immortali,  cui  bona  cuneta  placent,  in  aula  mentís  honorabile  1 
numquam  casurum  signum  constituant. 

Sanctitas  Sua,  dum  haec  ominatur,  Apostolicam  Benedictionem  tibi  j 
universis,  qui,  te  hurtante;  huic  incepto  vacant ; peramanter  impertit. 

Interea  qua  par  est  observantia  me  profiteor. 

Excellentiae  Tuae 
addictissimum 


Exc.  mo  ac  Rev.  mo  Domino 

D.  no  MICHAELI  DARIO  MIRANDA  Y GOMEZ 

Archiepiscopo  Mexicano 


SECRETARIA  DE  ESTADO 
DE  SU  SANTIDAD 
N°  11182 


DEL  PALACIO  VATICANO,  dic.  9 de  marzo  de  1959 


Excmo  y Revmo.  Señor 


El  Augusto  Ponüíice  recibió  con  grande  complacencia  los  iníormes  que 
V E.  le  proporcionó,  en  telación  con  el  Monumento  que  en  La  Montaña  !•«- 
moda  "El  Cubilete",  se  está  construyendo  en  honor  de  Cristo  Rey 

Es  una  gran  satisfacción  para  nuestro  Santísimo  Padre  dirigir  estas  pala- 
bras de  aliento  y alabanza  a Vuestra  Excelencia  Reverendísima,  a los  Sá- 
fe relotes,  a los  fieles  cristianos  de  esa  Diócesis  y,  en  general,  a todos  los  me- 
xicanos, para  que,  unidos  vuestros  esfuerzos  y puesta  una  generosa  coopera- 
ción, pronto  llevéis  a feliz  término  este  Monumento  sagrado;  el  cual  hablará 
a las  posteridades  de  vuestra  fe,  más  firme  que  el  hierro,  en  medio  de  las  ad- 
versidades. 

Ahora  bien,  todos  loa  que  trabajan  en  esa  obra  o la  favorecen  de  alguna  ma- 
nera procuren,  mediante  su  rectitud  de  conciencia,  elevados  propósitos  y obras 
de  vida  no  empañadas  por  culpa  alguna,  brillantes  por  La  caridad,  constituir, 
para  Nuestro  Salvador,  Rey  inmortal  de  los  siglos,  a quien  agrada  todo  lo  bue- 
no en  el  santuario  de  su  alma,  otro  monumento  más  digno  e imperecedero. 

Su  Santidad  al  augurar  todos  estos  bienes,  con  grande  cariño  imparte  la 
Bendición  Apostólica  a V.  E ya  cuantos  por  vuestras  exhortaciones  trabajan 
en  la  referida  obra. 

Entre  tanto,  con  el  respeto  debido,  me  suscribo  de  V.  E Reverendísima  su 
cdictísimo. 


dell  Acqua,  Sustituto. 


SACRA  CONGR.EGATIO 
RITUUM 


komae,  7 februaril  1959 


Prot.  N.  L.l 0/959» 

1 nornnJui  1*  reifronilonr) 


= L E 0 N E N. 

Petitioni  Exc.rai  ac  Rcv.mi  Leonen3Í3  EpÍ3coj>l,  — 


dren  1'acultaten  pro  SaceraotibU3  peregrinia  vel  peregri- 
norum  ducíbus  celebrendi  in  Terrplo  I.Christo  Regí  dicato, 

In  Montana  v,d.  "El  Cubilete 11 , 3 ingulis  per  annuia  diebus, 

Masan  vctivam  de  D.N.I.C.  Rege,  

Sacra  Riruum  Coní'rejiatio,  ómnibus  mature  perpensis,  responda  Pro 
r’rntia  <uxta  preces  ad  Quinquenniun:  exceptis  Dominícis, 
vestís  Duplicibus  I et  II  Cl.,Feriis  VIrillis  et  Octavia 
pr i vi 1 egi a t I 3 ,Fest Is  Ipsius  D.N.I.C,,  ac  Integro  Quadra- 
geslmali  iempore.  Quibuslibet  contrarlis  nihil  obstantlbua. 


ROMA,  7 DE  FEBRERO  DE  1959 


SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS 
PROT.  N.  L 10/959. 

(NOTANDUS  EN  LA  RESPUESTA) 


— LEON 

A PETICION  DEL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  OBISPO  DE  LEON,  ACERCA 
DE  LA  FACULTAD  PARA  LOS  SACERDOTES  PEREGRINOS  O DE  LOS  GUIAS 
DE  LOS  PEREGRINOS,  DE  CELEBRAR  EN  EL  TEMPLO  DEDICADO  A CRISTO 
REY,  EN  LA  MONTAÑA  DENOMINADA  "EL  CUBILETE",  PARA  CADA  UNO  DE 
LOS'  DIAS  DEL  AÑO,  LA  MISA  VOTIVA  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO  REY. 
LA  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS,  CONSIDERADO  TODO  MODERA 
DAMENTE,  RESPONDE:  CONCEDE  DICHA  GRACIA  CONFORME  A LO  SOLI 
CITADO  DURANTE  CINCO  AÑOS:  EXCEPTO  EN  LAS  DOMINICAS,  EN  LAS  FIES 
TAS  DOBLES  DE  I Y II  CLASE,  EN  LAS  FERIAS  DE  VIGILIA  Y EN  LAS  OCTA 
VAS  PRIVILEGIADAS,  EN  LAS  FIESTAS  DEL  MISMO  CRISTO  REY,  Y DURANTE 
TODA  LA  CUARESMA.  NADA  OBSTA  EN  CONTRARIO. 


RUBRICAS 


SELLO  DE  LA  S C R 


AP 

1647/59 


SACRA  PAENITENTI ARIA  APOSTOLICA 


OFFICIUM  DI:  INDOLGENTIIS 


Bcatissime  Pacer, 

Rector  ecclesise  tit.  Iesu  Chri3ti  Regis  Ln  "Uon- 
T ona  (El  Cubilete)'1,  dioecesis  Leonensis, 
iij  pedes  Sanctitatis  Tuae  provolutxiB  , humiliter  pec±t  ut  altare 
in  praefata  ecclesia  = 

privilegiarían  pro  defunctis  eaderi'  S.  T.  bemgne  declarare  dignetur 
F < Deas,  etc. 


Die  9 mortii  1999. 

Sacra  Pacnitcntiaria  Apostólica  benigno  declarar  prtvilegiatum  quo- 
tidtanum  praefatum  altare  in  favorem  animae  alicuius  chnstiftdelis  tn 
Dei  grana  vita  tunen,  in  cuius  suflragium  íbi  Missa  a quocumque  Sa 
^crdote  celebrabitut,  dummodo  lamen  nullum  aliud  altare  «==,0*,»^- 


= = = a c 3 1 


sinnli  privilegio  iam  decoratum  in  ips  a ecclesia 
Praesenti  ad  septenmum  valuuro. 

Contranis  quibuslibet  non  ob'-tantibus 


S<.  f (( t.  t 

' / 


-f 


Altar  Privilegiado  para  “El  Cubilete” 


AP 

1647/59 


SAGRADA  PENITENCIARIA  APOSTOLICA 
OFICIO  DE  INDULGENCIAS 


SANTISIMO  PADRE, 

EL  RECTOR  DE  LA  IGLESIA  TITULAR  DE  JESUCRISTO  REY  EN  LA  MON- 
TAÑA (EL  CUBILETE),  DE  LA  DIOCESIS  DE  LEON,  A LOS  PIES  DE  VUESTRA 
SANTIDAD,  HUMILDEMENTE  PIDE  QUE  SE  DIGNE  DECLARAR  BENIGNAMEN- 
TE, EN  DICHA  IGLESIA,  UN  ALTAR  PRIVILEGIADO  EN  FAVOR  DE  LOS  DIFUN- 
TOS POR  VUESTRA  MISMA  SANTIDAD. 

9 DE  MARZO  DE  1959. 

LA  SAGRADA  PENITENCIARIA  APOSTOLICA  BENIGNAMENTE  DECLARA 
PRIVILEGIADO  A DIARIO  EL  MENCIONADO  ALTAR  EN  FAVOR  DEL  ALMA  DE 
ALGUN  FIEL  CRISTIANO  QUE  HAYA  MUERTO  EN  GRACIA  DE  DIOS,  EN  CU- 
YO SUFRAGIO  SE  CELEBRARA  ALLI  LA  MISA  POR  CUALQUIER  SACERDOTE, 
CON  TAL  QUE  NO  EXISTA,  SIN  EMBARGO,  NINGUN  OTRO  ALTAR  YA  DECO- 
RADO CON  SEMEJANTE  GRACIA  EN  LA  MISMA  IGLESIA 

ES  VALEDERA  ESTA  LICENCIA  POR  SIETE  AÑOS. 

NADA  OBSTA  EN  CONTRARIO. 


RUBRICAS. 


SELLO  DE  LA  S P.  A 


SACRA  PAENITENTIARIA  APOSTOLICA 


OFFIC'L'M  PE  INDULGENPIS 


BEATISS1ME 


P A T E R , 


Pecíor  Basllicae  Natlenalls  lesu  Christi  Regia  in  Montana 
v«  ‘El  Cubilete",  dieecesls  Leonen3Í3,  ad  pedes  Sanctltatio  Tuae 
provolutus,  humiliter  petlt  Indulgentiam  plenarlam  a chriatifi-'3 
delibus  confessis  ac  sacra  Synaxi  refeetis  lucrandamj  1)  semel 
quollbet  anni  die  ad  noraiam  can.  J21  § 3 C.I.C.,  si  praedictam 
Baslllcara  devote  visitaverlnt  et  ad  mentem  Summi  Pontificia  pre= 
ce3  fuderint ; 2)  quotles  ad  eamdera  Baaillcam  pietatis  causa  invi 
sendara  turmatim  peregrinati  fuerint  ac,  utl  3upra,  pie^ oraverint 
Et  L>eua,  etc. 


SACRA  PAEMITENTIARIA  APOSTOLICA  benigno  annuit  pro  gratia 
iuxta  preces  ad  septennlunu  Contrarlis  non  ob3"tantibus  quibus= 


Die  6 februari i 1959* 


libet . 


Pro  Repente 


Sagrada  Penitenciaria  Apostólica 

OFICIO  DE  INDULGENCIAS 


SANTISIMO  PADRE, 

EL  RECTOR  DE  LA  BASILICA  NACIONAL  DE  JESUCRISTO  REY  EN  LA 
MONTAÑA  LLAMADA  "EL  CUBILETE",  DE  LA  DIOCESIS  DE  LEON  A LOS  PIES 
DE  VUESTRA  SANTIDAD  HUMILDEMENTE  POSTRADO  PIDE  INDULGENCIA 
PLENARIA  PARA  QUE  TODOS  LOS  FIELES  CRISTIANOS  QUE  CONFESADOS  Y 
COMULGADOS,  LA  PUEDAN  GANAR  1)  UNA  VEZ  EN  CUALQUIER  DIA  DEL 
AÑO  CONFORME  A LA  NORMA  DEL  CANON  921  PARRAFO  3,  CODIGO  DE 
DERECHO  CANONICO,  SI  VISITAREN  DICHA  BASILICA  DEVOTAMENTE  Y 
ORAREN  CONFORME  A LAS  INTENCIONES  DEL  SUMO  PONTIFICE,  2)  CUAN- 
TAS VECES  FUEREN  EN  ROMERIA  COMO  PEREGRINOS  A LA  MISMA  BASILI- 
CA PIADOSAMENTE  IMPULSADOS  Y,  ADEMAS,  PIADOSAMENTE  OREN 

Y DIOS,  ETC, 


6 DE  FEBRERO  DE  1959 


LA  SAGRADA  PENITENCIARIA  APOSTOLICA  BENIGNAMENTE  CONCEDE 
DICHA  GRACIA,  CONFORME  A LA  PETICION,  POR  SIETE  AÑOS.  NADA  SE 
OPONE  EN  CONTRARIO. 


RUBRICAS. 


SELLO  DE  LA  S.  P.  A. 


L«ON  OTO 


El  Excmo.  y Reviso.  Monseñor  Obispo  Diocesano,  Dr. 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  »e  ha  ordenado 
diga  a Dd.,  como  por  la  presente  tengo  el  honor  de  Y* 
cprlo,  que  dó  a la  publicidad  en  la  Revista  "CRISTO 
REY  EN  MEXICO”  el  Documento  adjunto,  que  es  copia  fo- 
tostátlca,  de  la  Secretaria  de  Estado  de  S.S.,  cuyo  o 
riginal  fue  enviado  al  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arz. Primado 
de  Mefico,  y cuya  traducción,  igualmente  tengo  el  ho- 
nor de  adjuntarle. 

Dios  N.  Señor  guardé  a Ud.  muchos  años. 


•3r.  Pbro.  D,  J.  Ascensión  Betancourt  y Montes  de  Oca, 
•Capa lian  de  Cristo  Rey  de  la  Montaña.  Sllao,  OTO, 


A diócesis  de  León  frisa  ya  en  su  primer  si- 
glo desde  que  por  gracia  de  Pío  IX  el  Mag- 
no, fué  de  hecho  erigida  en  1864.  Beneficio  in- 
signe de  la  Providencia,  haber  dotado  a México 
de  una  nueva  diócesis  y haber  establecido  en  la 
ciudad  de  León  la  sede  episcopal;  pero  fué  mer- 
ced singularísima  haberle  dado  por  primer  obispo 
al  doctor  y maestro  don  José  María  de  Jesús  Diez 
de  Sollano  y Dávalos. 

Floreció  aquel  egregio  Prelado  con  tan  excelente  virtud  y sabiduría, 
cimentó  y llevó  a notable  crecimiento  su  diócesis  con  tal  acierto  y gallar- 
día, que  no  podemos  resistir  al  deseo  de  recordarlo  y esbozar  su  retrato 
en  las  páginas  de  esta  revista,  para  congratularnos  con  la  diócesis  de  I^eón 
y difundir  la  noticia  de  la  más  pura  de  sus  glorias. 

Cuando  fué  preconizado  obispo  de  León,  el  doctor  Diez  de  Sollano, 
era  cura  del  Sagrario  Metropolitano  de  México;  había  sido  rector  de  la 


« «Priipep  ©bispo  de  Jfeón  * 


Real  y Pontificia  Universidad,  del  Nacional  Colegio  de  San  Gregorio  y 
del  Seminario  Conciliar  de  México,  de  1852  a 1857.  Nació  en  San  Miguel 
el  Grande,  el  25  de  noviembre  de  1820,  de  nobilísima  estirpe  y acaudalada 
familia  e hizo  su  carrera  como  Beca  de  Honor  en  el  Seminario  de  México 
alcanzando  honras  no  vulgares.  Desempeñó  allí  mismo  las  cátedras  de 
Latinidad,  Filosofía,  Física  y Matemáticas;  y no  como  quiera , sino  cual 
avisado  restaurador  de  lo  antiguo  y cuerdo  apreciador  de  las  novedades. 
Tocóle  vivir  cuando  la  filosofía  cristiana  recobraba  las  fuerzas  perdidas 
y emipezaba  a dar  en  la  cuenta  de  lo  que  eran  los  maravillosos  adelantos 
de  las  ciencias  naturales.  En  tal  coyuntura,  tomó  el  puesto  más  honroso 
y atinado:  emprendió  con  notables  alientos  la  instauración  del  sistema 
metafísico  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  treinta  años  antes  de  la  encíclica 
Aetemi  Patris;  enseñó  experimentalmente  la  Física,  con  muy  buenos 
aparatos ; dió  a las  prensas  traducido  al  castellano  un  texto  francés  co- 
piosamente ampliado  y comentado,  y comprendido  lo  que  vale  la  aplica- 
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EL  EGREGIO,  VIRTUOSO  Y 
SABIO,  PRIMER  OBISPO 
DE  LEON,  REDACTO  EL 
MISMO  SU  EPITAFIO. 
"JOSE  MA.  DE  JESUS  DIEZ 
DE  SOLLANO  Y DAVA- 
LOS.  EL  MENOR  DE  LOS 
03ISP0S  Y EL  MAYOR 
DE  LOS  PEC  ADORES, 
CREI  FIELMENTE.  HASTA 
EL  FINAL  DE  MI  VIDA, 
LO  QUE  ENSEÑA  LA 
SANTA  ROMANA  1GLE 
SIA.  AHORA  DORMIRE 
EN  EL  POLVO;  ESPERO. 
SIN  EMBARGO.  QUE  VEN 
GA  MI  RESURFf.CCION. 
PORQUE  HE  DE  RESUCI- 
TAR EN  EL  ULTIMO  DIA 

Y EN  MI  CARNE  (AHO- 
RA GUSANO  Y POLVO) 

Y MIS  OJOS  VERAN  A 
DIOS  MI  SALVADOR. 

¡ PERDONAME,  SEÑOR, 
MIS  PECADOS!" 


ción  de  las  matemáticas  a los  fenómenos  del  mundo  material,  dedicóse 
con  ardor  a estudiarlas.  Lo  cual  no  quitó  que  llegara  a descollar  tanto 
en  las  ciencias  divinas,  que,  sin  duda , cuando  en  México  se  estudien  estas 
cosas,  confirmará  una  crítica  acendrada  el  sentir  de  sus  contemporáneos 
que  le  estimaban  por  u¡no  de  los  más  preclaros  teólogos  de  nuestra  patria. 

Mas  aquí  sólo  pretendemos  bosquejar  su  grandeza  como  Obispo  de 
León.  Para  lo  cual  nos  valdremos  principalmente  de  cierto  artículo  publi- 
cado por  un  erudito  sacerdote  y culto  escritor  de  la  diócesis  a pocos  meses 
de  muerto  el  ilustre  Prelado,  articulo  que  guardamos  como  reliquia  y es- 
timamos como  una  a modo  de  mascarilla  tomada  del  cadáver  aún  caliente. 


En  primer  lugar,  el  doctor  Diez  de  Sollano  fué  en  todo  el  rigor  del 
término  un  varón  de  Dios.  Para  él  no  había  más  que  Dios,  al  cual  se  en- 
tregaba a sí  mismo  y encaminaba  todas  las  almas  y sacrificaba  todas  las 
cosas.  Su  casa  episcopal  era  amplia,  amueblada  con  suma  sencillez  y sin 
asomos  de  lujo.  Cierta  vez  al  volver  de  la  visita  pastoral  se  halló  todas 
las  piezas  alfombradas  por  obsequio  de  un  rico  propietario.  Aquel  mi  ar- 
mo día  regaló  todas  las  alcatifas  a iglesias  pobres.  Igual  austeridad  guar- 
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daba  en  todo  su  trato,  sin  pajes  ni  capellanes,  sin  ceremonias  ni  antesa- 
las; toda  la  suntuosidad  la  reserva  para  la  esplendida  biblioteca. 

Tenía  íntima  conversación  con  Dios  gestando  las  primeras  horas 
del  día  en  larga  oración  mental  a la  cual  seguía  una  disciplina  de  sangre. 
La  nota  distintiva  de  su  piedad  fué  una  devoción  y ternura  que  rebosan- 
do del  alma  le  ungía  y embalsamaba  el  sentimiento.  La  fuente  manantial 
de  este  sabor  de  todas  las  cosas  espirituales  era  el  santo  sacrificio  de  ,a 
misa.  Nunca  dejó  de  celebrarla  ni  de  oir  otra  en  seguida  ; para  lo  cua 
encargaba  al  cochero  estuviese  atento  a ver  donde  llamaban  a misa,  y 
allá  iba  corriendo.  Gustaba  de  celebrar  en  todas  las  iglesias  de  la  ciudad 
V en  las  filiales,  aunque  distaran  más  de  una  legua.  Andando  el  tiempo 
varios  sacerdotes  se  concertaron  para  irle  a celebrar  la  misa  de  acción 
de  gracias  dondequiera  que  él  dijese  la  suya.  Además  asistía  siempre  a 
la  misa  de  doce,  diaria,  que  fundó  en  la  catedral.  En  la  cual  misa  el  servia 
de  acólito  a la  hora  de  dar  la  comunión.  Oía,  pues,  tres  misas  dianas. 


Pero  excede  toda  ponderación  la  dulzura  con  que  amaba  y servía  a 
la  Santa  Madre  de  Dios.  Empapó  toda  su  diócesis  en  esta  devoción  y re- 
cibió de  la  Virgen  singularísimos  favores  y gozaba  con  ella  de  tal  vali- 
miento para  alcanzárselos  a otros,  que  la  voz  común  habíalo  expresado 
en  esta  frase  que  aun  retiñe  suavemente  en  nuestrs  oídos : tiene  vara  al- 
ta con  María  Santísima.  Honrábala  todos  los  días  con  el  rosario  de  quince 
misterios  e hízola  Reina  y Patrona  de  su  diócesis. 


En  ser  obispo  se  extremó  eminentísimamente. 

¿Incumbe  al  obispo  predicar?  Pues  el  señor  Diez  de  Sollano  predi- 
caba con  raras  excepciones  todos  les  días  del  año,  algunos  días  dos  o tres 
o más  veces.  Su  predicación  era  homilética;  asemejábase  a la  de  los  San- 
tos Padres  en  la  sencillez,  en  la  sabiduría,  en  el  fervor,  en  lc-s  hechizos 
de  la  conversación  familiar. 

El  sacramento  de  la  confirmación,  lo  administraba  todas  las  noches 
y a cualquiera  hora  que  se  lo  pidiesen,  isi  el  niño  venía  enfermo ; y como 
nunca  averiguaba  si  era  verdadero  el  achaque,  señalóse  su  paciencia  con 
los  muchos  que  lo  pretextaban. 

Confesaba  dos  veces  a la  semana  un  día  en  el  oratorio  y otro  en 
la  catedral:  aún  recordamos  la  traza  y arquitectura  del  albo  confesonario 
con  filetes  de  oro. 

Escribió  en  latín  y en  castellano  con  notable  saber  y valentía,  obras 
polémicas  y expositivas.  Y al  par  del  saber  debía  de  andar  la  facilidad  de 
escribir,  pues  apenas  se  entiende  cómo  había  lugar  de  componer  tales 
obras  en  vida  tan  llena  de  actividad. 

Parece  a prima  faz  exageración  y encarecimiento ; pero,  hechas  las 
cuentas,  concebimos  extraordinaria  estima  de  aquel  tesón  y energía  con 
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que  vivió  días  tan  colmados.  En  levantándose  empezaba  su  prolija  ora- 
ción mental;  decía  misa  y oía  otra  en  acción  de  gracias.  Durante  el  de-  ¡ i 
sayuno  leíanle  la  materia  de  que  había  de  predicar  aquel  día.  Lo  restante 
de  la  mañana,  ocupábalo  en  la  secretaría  y en  las  clases  de  griego,  Sagra- 
da Escritura  y Disciplina  Eclesiástica  dadas  en  el  Seminario.  Con  mucha 
frecuencia  asistía  al  coro.  A las  doce  oía  la  tercera  misa  y después  de 
comer  volvía  al  despacho  de  los  negocios  o a lasi  clases.  Acostumbraba  a 
pasear  por  la  tarde.  Como  no  quiso  dejar  nuncai  los  hábitos  episcopales, 
puestas  en  práctica  las  leyes  de  Reforma,  usó  siempre  del  coche  al  cual 
montaba  dentro  de  casa.  Al  entrar  la  noche  empezaba  las  confirmaciones ; 
rezaba  después  el  rosario  con  su  familia  compuesta  de  un  sacerdote,  tres 
mozos  y una  “viejísima  cocinera”.  Luego  de  cenar  se  engolfaba  en  el  es- 
tudio: no  hubo  día  que  no  dedicase  un  rato  a la  Sagrada  Escritura  y a 
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Summa  Theologica.  Sin  duda  la  correspondencia  que  siempre  llevó  cum- 
plidamente y el  rezo  del  oficio  la  mermaban  buena  parte  del  sueno.  La 
predicación  no  tenía  hora  determinada. 

En  la  visita  de  la  diócesis  era,  si  cabe,  más  obispo.  La  hizo  pun- 
tualmente cada  dos  años  sin  dejar  de  visitar  la  ermita  mas  extraviada. 
Explicaba  el  catecismo  a niños  y adultos  y siempre  se  lo  preguntaba  a 
cuantos  le  salían  al  encuentro  en  ranchos  y aldeas  Por  la  noche  guiaba 
él  el  rosario  desde  el  púlpito,  con  su  inextinguible  fervor,  antes  de  pre- 
dicar. Cierto  día  estando  en  Dolores  salió  después  de  comer  á visitar  una 
hacienda  donde  le  aguardaba  buen  golpe  de  ejercitantes  de  Atotomlco 
Hicieron  tal  muchedumbre  añadidos  a los  confirmados  del  contorno,  que 
hubo  de  administrar  el  sacramento  en  la  plaza  durante  tres  horas  Sai- 
gas. A la  vuelta,  desatóse  un  aguacero  cerrado,  y como  si  hubiese  sere- 
nidad, visitó  muy  despacio  una  capilla  que  caía  lejos  del  camino.  Llegado 
a Dolores  y habiendo  tomado  el  chocolate  sin  que  el  tiempo  abonanzase, 
vaciló  mucho  entre  dejar  por  primera  vez  el  rosario  y la  predicación  o 
permitir  se  volviese  a mojar  el  cochero,  pues  la  ley  le  estorbaba  salir  a 
pie  con  hopalandas.  Este  hecho  es  típico  y declara  la  incansable  activi- 
dad de  aquel  santísimo  Phelado. 


Siempre  fué  el  obispo  católico  paño  de  lágrimas  y amparador  de 
necesitados  y desvalidos.  El  ilustrísimo  Diez  de  Sollano  tenía  destinados, 
de  sus  rentas,  para  limosnas  fijas,  veinte  mil  pesos  al  año  y en  las  even- 
tuales gastó  un  año  con  otro,  más  de  diez  mil.  Fuera  de  esto  no  tenían  1- 
mite  las  misas  que  daba  a sacerdotes  pobres,  las  tandas  de  ejercicios  que 
hacía  a su  costa,  las  cuales  eran  a,  las  veces  de  setecientas  personas,  co- 
mo lo  atestigua  de  vista  el  presbítero  don  Ramón  Valle.  Protegió  a al- 
gunos conventos  de  monjas  en  España  y socorrió,  después  de  la  güeña 
franco-prusiana,  a varias  iglesias  de  Fralncia.  Finalmente  extendía  su 
munificencia  a rescatar  a los  cautivos  que  por  entonces  hacían  los  indios 
yucatecos. 

La  ciudad  de  León,  asiento  de  ricos  labradores,  donde  nunca  falta- 
ron aquellos  gentlemen-farmer»  que  fueron  la  flor  de  la  sociedad  mexi- 
cana, patrocinaba  ya,  a la  zazón,  bajo  los  fueros  de  su  municipio,  el  mun- 
do  de  pequeños  industriales  que  le  dió  el  segundo  puesto  en  la  demografía 
de  la  República.  La  gran  mayoría  de  la  población  eran  menestrales  de 
muchas  y diversas,  artes  mecánicas,  que  por  lo  general  tenían  en  su  ca- 
sita, propia  o alquilada,  el  taller,  honrados,  sencillos  y muy  piadosos.  El 
primer  obispo  cuya  mirada  viva  y penetrante,  cuya  habla  fácil  y resuelta 
manifestaban  un  natural  sincero  y atractivo  con  modales  de  suma  dis- 
tinción y finura,  ganóse  a la  gente  principal  y con  la  menuda  gastaba  tan 
amable  llaneza,  que  nadie  le  conoció  sin  quedar  prendado  de  su  paternal 
benevolencia.  Dos  veces  al  año,  el  jueves  santo  y el  día  de  San  José  rega- 
laba con  abundoso  convite  a los  pordioseros;  únicos  banquetes  que  había 
en  la  casa  episcopal.  Nunca  trajo  en  largas  ni  envió  desabrudis  a cuantos 
acudían  a él  por  cualquier  asunto  que  fuese.  En  resolución,  de  tal  modo 
robó  los  corazones,  que  clero  y pueblo  vivían  con  él  en  unidad  estrechí- 
sima de  afecto.  El  pueblo  humilde  hizo  estupendas  manifestaciones,  de 
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amor  para  con  él.  Cuando  pasó  de  esta  vida  el  7 de  iunio  de  1881  « 

lio  cristiano  para  con  aquellos  en  quienes  descubre  por  esplendoro^ 
manera  la  imagen  auténtica  de  Jesucristo.  esplendorosa 

, , ^uele  Pr0v°car  hoy  día  en  muchos  desdeñosa  lástima  la  actuación 
del  episcopado  nacional  en  aquellas  kalendaa  y aun  llega  a tndlríefe  de 


LA  PARROQUIA  DEL  SA 
GRARIO  Dli  LEON,  QUE 
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poca  previsión  y de  cierta  incuria  de  lo  futuro.  Se  dice  que  aquella  piedad 
dulzona  y casera  no  enseñó  a corregir  las  deficiencias  en  la  organización  de 
la  sociedad  ni  a reformarla  v acomodarla  al  desenvolvimiento  y ásperas 
luchas  que  nos  afligen.  ¿Qué  yerro  o qué  desmayo  podrían  ser  ajenos  a la 
naturaleza  humana?. . . Pero,  bien  miradas  las  cosas,  aquel  tiempo  (1864- 
1881)  era  trance  de  vida  o muerte:  disputábase  por  las  armas  la.  victoria 
que  había  de  otorgar  al  adversario  el  ipoder  civil ; alcanzado  el  cual  em- 
pezóse a demoler  la  armazón  social  en  que  estribaba  la  religión  católica, 
para  dar  entrada  al  liberalismo  en  cuya,  sociología  positivista  habían  de 
germinar  a sus  anchas  los  más  radicales  sistemas. 

En  semejante  alternativa,  la  fe  cimentada  en  ardorosas  conviccio- 
nes y el  valor  sostenido  por  una  voluntad  inquebrantable  situaron  al  se- 
ñor Diez  de  Sollano  en  nobilísima  intransigencia.  Así  lo  aconsejaba  el 
celo:  ¡cubrir  a brecha!  ¡conservar  las  posiciones!  ¡no  dejarse  acorralar! 
¡Y  cuán  gloriosamente  combatió  y cómo  le  sacaron  verdadero  y le  siguie- 
ron a la  lid  sus  queridos  leoneses ! Con  las  armas  de  su  talento  y autoridad 
luchó  contra  Maximiliano,  luchó  contra  Juárez  luchó  contra  Lerdo;  con 
su  paciente  longanimidad  y fortaleza  digna  de  un  obispo  cristiano  vino 
a las  inmediatas  con  los  jefes  políticos,  ejecutores  de  los  designios  del 
gobierno  y hartas  veces-  verdugos  del  mártir  desconocido. 

De  ahí  que  el  contrario  le  tomase  de  puntería  y le  amargase  con 
desazones  y le  acosase  sin  tregua  y le  pusiese  tan  graves  trabajos)  y peli- 
gros, que  justamente  le  aclamaron  los  suyos  confesor  de  la  fe.  En  me- 
morable ocasión  vió,  de  súbito  que  arremetía  contra  él,  a una  cuarta  del 
pecho,  el  puñal  asesino.  Ni  se  le  demudó  el  semblante  ni  dijo  media  pa- 
labra. El  brazo  atlético  del  familiar  asiendo  al  esbirro  por  la  muñeca  dio 
con  él  en  tierra  y le  arrancó  el  arma.  Escapóse  el  matón  y no  permitió  el 
mansísimo  Prelado  le  fuesen  a los  alcances  ni  se  hiciesen  indagaciones. 

Pero  en  la  contienda  cívica  y en  legítimos  combates  ¡cómo  le  se- 
cundaba y le  defendía  su  pueblo-!  No  quedaba,  ante  la  violencia  legal, 
otro  recurso  que  tomar  osadamente,  a vista  de  quien  se  negaba  a recono- 
cerlo, el  derecho  de  ejercer  en  público  las  prácticas  religiosas.  Más  de  una 
vez  el  atropello  importuno  hizo  resolver  al  pueblo  sobre  la  autoridad,  co- 
mo en  la  semana  santa  de  1877,  cuando  pelotones  de  soldados  hacían  fue- 
go sobre  la  gente  que  rezaba  por  las  calles  y fué  lanzado  desde  una  torre 
de  la  catedral,  disforme  pedrusco  sobre  el  jefe  político  que  montado  a.  ca- 
ballo dirigía  las  operaciones.  Un  famoso  2 de  julio,  fiesta  de  la  Madre  San- 
tísima, las  tropas  pusieron  cerco  a la  catedral  para  prender  al  Obispo; 
mas  la  masa  del  pueblo  sacó  en  triunfo  a su  amado  Padre  y Pastor.  Co- 
rrían los  tiempos  de  la  desamortización  de  bienes  eclesiásticos,  de  la  se- 
cularización de  cementerios,  de  las  primeras  escuelas  laicas,  de  las  socie- 
dades de  fraternidad,  de  enseñanza  popular. . . La  libeilad  de  la  Iglesia 
no  pareció  en  León  abriéndose  las  venas-,  sino  defendida  heroicamente 
hasta  el  último  baluarte  por  un  pueblo)  fidelísimo  y un  Obispo  valeroso. 

Pero  el  señor  Diez  de  Sollano  fue  el  primer  Obispo  de  León  y puso 
todo  su  grande  y piadoso  y esforzado  ánimo  en  organizar  la  diócesis.  En 
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lo  cual  campea  también  aquel  empuje  que  llevaba  hasta  el  cabo  las  obras 
rompiendo  por  cualesquiera  estorbos  y con  celeridad  nunca  retardada. 

Llegó1  u León  el  20  de  febrero  de  1864;  el  21  ejecutó  la  erección 
de  la  diócesis ; el  22  tomó  .posesión  de  ella.  Al  dia  siguiente,  en  el  antiguo 
templo  parroquial,  empezó  a rezarse  en  el  coro  el  oficio  divino.  En  abril 
erige  las  parroquias  urbanas.  Al  año,  el  1*  de  febrero,  tenía  canónica- 
mente erigido  y provisto  el  cabildo  catedral. 

El  25  de  mayo  del  64  fundaba  el  Seminario  Conciliar  que  fué  siem- 
pre las  niñas  de  sus  ojos.  Reservóse  en  él  algunas  cátedras;  llevaba  la 
lirección  casi  inmediata  del  plantel ; no  omitió  nunca  la  asistencia  a exá- 
menes y actos  públicos ; no  era  raro  el  sentarse  a la  mesa,  en  refectorio, 
con  los  alumnos,  a los  cuales  concedía  entrada  franca  en  su  biblioteca. 

Al  establecerse  la  diócesis  la  iglesia  trazada  y sacada  de  cimientos 
por  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  antes  del  año  de  1767  para  hacer- 
la sagrario  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  tenía,  merced  a la  devoción 
leonesa,  cerradas  las  bóvedas  y levantados  el  tambor  de  la  cúpula  y el 
primer  cuerpo  de  una  de  las  dos  torres.  Como  era  la  más  capaz  e iba  tan 
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adelantada,  designóse  para  iglesia  matriz.  No  había  terminado  el  febrero 
de  64,  cuando  el  primer  Obispo  tomó  a brazos  la  fábrica  de  su  catedral  y 
en  dieciseis  años  le  dió  cima  a expensas  de  su  patrimonio.  El  16  de  marzo 
de  1866  la  consagró  solemnemente.  Le  añadió  el  hermoso  camarín  rema- 
tado en  dombo  (1874)  ; ipuso  la  cruz  de  la  segunda  torre  en  1878  y en  1880 
concluyó  el  atrio  con  sus  tres  portadas  de  fina  cantería  y afiligranados 
copetes. 

Del  interior  de  aquel  templo,  labrado  según  nuestras  tradiciones 
neoclásicas,  estucado  de  blanco  y oro,  como  se  estilaba  en  México ; ador 
nado  con  estatuas  y cuadros  de  artistas  mexicanos  que  podría  mostrar 
hoy  lo  que  eran  entonces  nuestras  artes  vernáculas ; del  interior  de  aquel 
templo,  apenas  queda  el  sepulcro  del  primer  Obispo:  una  sencilla  laude 
en  el  pavimento.  Defectos  primordiales  de  construcción  obligaron  varias 
veces  (1855,  1885,  1887)  a reformarlo;  pero  el  doctor  Diez  de  Sollano 
inmortalizó  su  nombre  dedicando  el  templo  a honra  de  la  Madre  Santísi- 
ma de  la  Luz  y abriendo  una  fuente  de  vida  para  toda  la  diócesis  al  acre- 
centar y perfeccionar  el  culto  de  la  sagrada  Imagen. 

Veneráronla  sobremanera  los  leoneses  desde  que  la  misma  Madre 
de  Dios  los  distinguió  con  tan  regalada  iprenda  de  amor  el  año  de  1732.  El 
señor  Diez  de  Sollano,  espíritu  sobre  toda  exageración  enamorado  de  Ma^ 
ría  Santísima,  estimó  la  graciosa  Imagencita  como  si  hallara  un  tesoro 
y el  mismo  día  en  que  tomó  posesión  de  la  diócesis,  por  la  tarde,  la  tras- 
ladó a su  catedral  para  que  presidiese  las  primeras  horas  canónicas  y 
fuese  divisa  y escudo,  blasón  y norte  de  su  diócesis.  Le  aderezó  lindamen- 
te la  casa;  hízole  camarín  y ciprés;  la  guarneció  con  marco,  contra  marco 
v pedestal  de  plata;  nombrólo  Patrona  de  la  diócesis  (rescripto  apostóli- 
co de  1872)  ; erigió  la  Archicofradía  (1873)  y sobre  todo  infundió  en  sus 
diocesanos  una  devoción  muy  semejante  a la  suya. 

Arrebatada  tenía  la  afición  de  los  leoneses  la  Santísima  Virgen  con 
tantos  favores  como  les  dispensó  durante  ciento  veintidós  años;  pero  esa 
fe  con  que  los  leoneses  piensan  y hablan  de  la  Madre  Santísima  como  si 
fuera  una  persona  viva  con  esa  vida  mortal  y entran  a visitarla  como 
si  en  realidad  morase  en  aquel  templo  y derraman  su  corazón  en  palabras, 
ora  alegres,  ora  afligidas,  como  si  la  Virgen  los  oyese  con  los  oídos  de 
carne;  esa  confianza  de  niños  pequeñitos  con  que  la  aclaman  v le  hacen 
plegarias  y le  ruegan  con  amorosas  y blandas  voces;  ese  amor  cuasi  con- 
natural y espontánea,  dulce  y fogoso,  práctico  y soñador;  eso;  lo  recibie- 
ron, como  por  espiritual  generación,  de  su  Padre  en  Cristo  el  primer 
Obispo  de  León. 

¡Y  cómo  no,  si  oyeron  tantas  veces  hablar  familiarmente  en  voz 
alta  a aquel  Siervo  de  Dios  con  la  Virgen  y vieron  que  la  Virgen  le  con- 
testó más  de  una  vez,  no  hiriendo  el  aire  con  portentosas  palabras,  sino 
en  el  lenguaje  de  la  omnipotencia  suplicante!  El  domingo  18  de  junio  de 
1876,  un  cuarto  antes  de  mediodía,  la  gente  que  guardaba  la  misa  de  do- 
ce henchía  la  catedral  con  aquel  furor  que  sólo  podemos  imaginar  los  que 
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vimos  las  oleadas  de  población  flotante  que,  en  los  días  de  fiesta,  acrecían 
el  ya  abundoso  caudal  del  vecindario.  Allí  estaba  el  Obispo  aguardando 
también  la  misa.  En  aquel  punto  y hora  se  desprendió  la  clave  del  arco 
mediero  de  la  nave  y cayó  entre  la  apiñada  muchedumbre  sin  tocar  a 
nadie  en  el  pelo  de  la  ropa.  Bajó  el  Obispo  del  presbiterio  y puesto  bajo 
del  arco  sin  clave  rogó  a la  Virgen:  ¡Señora,  dignaos  sostener  y conser- 
var vuestra  santa  casa ! Y no  se  derribó  el  arco  falseado. 

Ciertamente,  la  devoción  personal  del  doctor  Diez  de  Sollano  hizo  de 
su  catedral  un  santuario  de  la  Virgen  compairable,  en  fervor  y culto,  con 
los  más  egregios  de  la  cristiandad.  Y no  sabemos  si  tendrá  segundo  el  mes 
de  mayo  tal  cual  se  celebraba  en  León  por  los  años  de  1880.  Los  diocesa- 
nos repartidos  en  profesiones,  gremios  y municipios  venían  en  peregri- 
nación todos  los  días;  entraba  la  peregrinación  por  la  tarde  y asistía  al 
ejercicio  del  mes;  al  día  siguiente  asistía  a la  misa  cantada  y solemne, 
distinta  de  la  conventual.  Eran  las  ofrendas  tan  pingües,  que  oíamos  de- 
cir que,  la  de  cera,  bastaba  para  el  gasto  de  la  catedral  todo  el  año  y aun 
había  para  vender  a otras  iglesias.  No  se  han  borrado  de  nuestros  recuer- 
dos aquellas  calles  demasiado  estrechas  para  la  apretujada  procesión  que 
tardaba  en  pasar. . . y llevaba  en  vilo  a las  veces  cirios  de  dos  y tres  arro- 
bas primorosamente  escamados  también  de  cera. 

Tal  fué  el  primer  Obispo  de  León. 


LA  CATEDRAL.  VISTA  DESDE  LOS  ARCOS  DEL  PORTAL  HIDALGO.  EN  EL  JAR 

d:n  industria. 


Al  despertar  de  nuestra  primera  infancia  vímosle  pasar  por  el  piso 
enflorado  de  nuestra  casa:  fué  a bendecir  el  oratorio;  vímosle  en  el  le- 
cho, poco  antes  de  su  muerte : resplandecía ; sembrado  de  luces  y de  ro- 
sas, el  altar  del  sagrado  Viático. 

No  dudamos  sino  que  todos  los  leoneses  que  le  hayan  conocido  me- 
jor que  nosotros,  hallarán  este  bosquejo  harto  desmañado  y borroso. 

Esperamos  que  la  generación,  actual  conserve,  como  oro  en  pan,  las 
tradiciones  recibidas  de  los  pasados  acerca  del  primer  Obispo  de  Leon_  y 
las  confíe  íntegras  y aromatizadas  con  la  suavísima  fragancia  del  carino, 
a la  generación  venidera. 

Deseamos,  por  fin,  que  la  santa  memoria  del  señor  Diez  de  Sollano 
tenga  el  lugar  eximio  que  se  le  debe,  entre  los  mexicanos  de  nota. 


Tello  de  Orozco. 


NOTA:  Así  firmó  en  vida  este  bosquejo  que  él  mismo 
llamó  con  toda  modestia  y quien  con  cariño  de  leonés  de  la 
mejor  cepa  dedicó  este  recuerdo  a nuestro  Primer  Sabio  y 
Santo  Obispo  a quien  conoció  precisamente,  me  refiero  al 
Revdo.  Padre  D.  Marcos  Gordoa  de  la  Compañía  de  Jesús,  mi 
inolvidable  Maestro,  para  quién  deseo  que  la  Madre  Santísi- 
ma de  la  Luz,  die  quien  fue  devotísimo  le  haya  ya  mostrado  y 
alcanzado  la  luz  eterna. — Pbro.  José  A.  Betancouri. 
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Los  Nueuos  Obispos  óe  matamoros  y 
Papantla  y sus  Consagraciones 


5TA  el  ambien- 
te fué  acoge- 
dor, para  el 
primer  obispo 
de  Matamoros 
y los  visitan- 
tes, el  mismo  cielo  lloró  de  alegría 
y recoleto  envolvió  en  el  tul  de  su 
lluvia  a la  recién  nacida  Diócesis 
para  limpiarla  toda  materialmente 
y también  refrescar  los  ardorosos 
climas  exteriores,  dejando  sola- 
mente el  fervor  de  los  hijos  buenos 
de  aquella  porción  de  la.  iglesia.  To- 
do lo  interior  fué  sublime.  El  calor 
del  fuego  del  Divino  Espíritu  que 
bajó  para  inflamar  el  corazón  del 
Neoconsagrado  se  transmitía  a todos 
los  Diocesanos,  para  que  presto  por 
él  y en  él  y con  Cristo  no  haya  sino 
un  solo  Pastor  y un  solo  redil. 

Día  doce  del  cuarto  mes  del  año. 
Dominica  del  Buen  Pastor. 

Un  repique  luengo  como  las  cos>- 
tas  del  golfo  bañadas  por  las  aguas 


que  riberan  la  nueva  Diócesis, 
anunció  a Matamoros  la  consagra- 
ción de  su  nuevo  Prelado,  Mons. 
Dr.  D.  Estanislao  Alcaraz  y Figue- 
roa.  Algunos  nublados  dieron  más 
belleza  a la  sublimidad  de  las  cere- 
monias. 

Por  cientos;  fueron  llegando  sa- 
cerdotes de  todo  el  país  y de  la  fron- 
teriza ciudad  de  Bronswille,  Cor- 
pus Chris-ti  y San  Antonio  Texas. 
La  dulce  figura  del  Excmo.  Titular 
de  Tarso  y Delegado  de  su  Santi- 
dad Juan  XXIII  Mons.  Luigi  Rai- 
raondi,  se  alzó  majestuosa  ante  la 
solemnidad,  presidiéndola  junta- 
mente con  el  Metropolitano  de  Mon- 
terrey! Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Alfonso 
Espino. 

El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Ma, 
Altamirano  y Bulnes,  dignísimo  Me- 
tropolitano de  Morelia,  hizo  entra- 
da triunfal  con  el  séquito  del  Elec- 
to, quien  sería  consagrado  exacta- 
mente por  el  que  fuera  su  Prelado 
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EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR. 
OBISPO  DE  CHILAPA,  DR. 
D.  FIDEL  CORTES  PEREZ. 
CONSAGRADO  EN  LA  CA 
BECERA  DE  SU  DIOCE 
SIS  EL  24  DE  FEBRERO 
DE  1359. 


en  Michoacán.  También  lo  integra- 
ban los  consagrantes  Monseñores 
D.  Salvador  Martínez  Silva  y D. 
Ernesto  Corripio  Ahumada,  Auxi- 
liar de  Morelia  y Titular  de  Tamau- 
lipas,  respectivamente. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  con 
treinta  minutos  cuando  dieron  prin- 
cipio las  ceremonias. 

El  que  esto  escribe  emocionado 
más  que  nunca  ya  que  por  vez  pri- 
mera jamás  había  estado  tan  cerca, 
pues  siendo  diácono  de  la  misa  ob- 
servó y gozó  la  enormidad  de  la  li- 
turgia y las  palabras  tan  sublimes 
de  esas  horas  de  cielo. 

El  pueblo  fiel  de  Matamoros  na- 


ca acostumbrado  a esos  aconteci- 
mientos saltaba  de  gozo  y de  satis- 
facción y los  asistentes  se  felicita- 
tan  mutuamente,  como  lo  observó 
todo  mundo  al  terminar  los  aconte- 
cimientos. 

La  Iglesia  Catedral  se  vistió  de 
limpio  y se  atavió  con  azucenas  pa- 
ra recibir  simbólicamente  al  Espo- 
so que  llegaba  para  ser  también  un- 
gido con  los  ósculos  de  reverencia  y 
solícito  respeto  de  los  matamoren- 
ses. 

El  Electo  se  veía  abrumado  por 
tanta  grandeza;  pero  firme  aceptó 
todas  las  obligaciones  y derechos. 
La  predicarión  la  hizo  el  Exorno. 
>Sr.  Arzobispo  de  Monterrey  y estu- 
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vo  a la  altura  de  las  circunstancias. 
Oteó  a Matamoros  en  todas  sus  al- 
turas y grandezas  humanas  con- 
templándole dn  aquellos  momen- 
tos. todavía  más  sublime  litúrgica 
llegaba  para  apacentar  a los  corde- 
ros y a las  obejas  del  redil  y para 
buscar  a las  descarriadas. 

Sería  difícil  enumerar  uno  por 
uno  a los  asistentes.  El  cuadro  era 
nunca  visto,  en  aquella  ciudad, 
Obispos  de  México  y de  los  Estados 
Unidos  realzaban  con  su  presencia 
la  escena  y consagración  de  la  Dió- 
cesis de  Matamoros  y de  su  Obispo. 
Los  sacerdotes  de  la  ciudad,  con  los 
católicos  y los  amigos  de  los  cató- 
licos de  buena  voluntad,  dejaron 


impresos  en  los  corazones  de  los  vi- 
sitantes, notas  no  solo  de  hospitali- 
dad, educación  y altruismo  sino 
muestras  exquisitas  de  verdadera 
caridad  Cristiana.  Al  Sr.  Cura  D. 
Ignacio  Ornelas  y en  él  a todos  los 
sacerdotes,  nuestras  gracias  más 
cumplidas  como  también  a todos  los 
católicos  de  aquella  región. 

El  escudo  de  armas  del  Excmo.  y 
Revmo.  Primer  Prelado,  sincera- 
mente es  de  los  más  sencillos  pero 
de  lo  más  bello  que  conocemos. 
Transcribimos  su  significado: 

El  escudo  de  armas  del  Excmo. 
y Revmo.  Sr.  D.  Estanislao  Alcaraz 
y Figueroa  está  cortado  en  2 cam- 


EL  PRELADO  DE  CHIRAPA. 
DR.  D.  FIDEL  CORTES  PE- 
REZ, DESPUES  DE  SU  TO 
MA  DE  POSESION,  HA- 
BLA AL  PUEBLO  DESDE 
SU  TRONO. 
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EXCMO.  Y REVMO 
SR.  DR.  ESTANIS 
LAO  ALCAHAZ  FI 
GUEROA,  OBISPO 
DE  MATAMOROS. 


pos.  En  el  superior,  el  oantro,  sobre 
amplio  fondo  de  plata  señalando  en 
blanco,  al  centro  azul,  resalta  con 
rayado  horizontal  Un  áncora. 

Timbra  su  escudo  con  sombrero 
forrado  de  verde,  con  cordones  de 
seda  del  mismo  enlazados,  con  seis 
borlas  de  cada  lado  que  empiezan 
en  una  y acaban  en  tres. 

SIGNIFICACION  HERALDICA 
DE  LOS  COLORES 

La  plata,  es  la  luz  pura  y símbolo 


de  su  explendor;  el  rayo  reflejado 
en  el  espejo,  es  la  nitidez  del  agua; 
el  destello  del  diamante;  la  rectitud 
de  conducta,  la  limpieza  de  inten- 
ción, la  franqueza.  Es  el  emblema 
de  la  castidad,  inocencia  y santi- 
dad ; de  la  alegría  de  la  gracia  y de 
la  gloria¡.  Heráldicamente  es,  in- 
signia de  pureza,  integridad,  obe- 
diencia, firmeza,  vigilancia  y elo- 
cuencia. Lo  vemos  atribuido  a Dios 
Padre,  y a Jesucristo  siempre  que 
aparece  como  Dios  (En  el  gran  Pro 
digno  de  la  Transfiguración  en  el 
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Monte  Tabor;  en  la  versión  de  San 
Juan.  Al  principio  del  Apocalipsis). 

El  azul,  color  intenso  entre  todos, 
color  del  firmamento  y de  los  ma- 
res invita  a pensar  en  las  profun- 
didades del  cielo,  en  la  idea  del  más 
allá  en  la  inmensidad  de  las  cosas 
supraterrestres.  Representa  en  he- 
ráldica a la  justicia,  celo,  virtud, 
lealtad  y hermosura  . . . 

El  Ancora  es  símbolo  de  la  espe- 
ranza en  la  vida  gloriosa,  pudiendo 
representar  de  la  propia  forma,  la 
prudencia,  la  magnanimidad  y la 
constancia  como  expresión  de  con- 
fianza que  debemos  tener  en  Dios. 

SIGNIFICADO  PERSONAL  DE 
LAS  FIGURAS 

El  Corazón  Lacerado  y el  Rosario 
que  aparecen  en  el  amplio  campo 
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plata,  significan  que  el  nuevo  Obis- 
po seguirá  las  devociones  que  han 
sido  centro  de  su  actividad  sacer- 
dotal — el  Corazón  de  Jesús  y el 
Santo  Rosario — , de  donde  pende  el 
Ancora  que  aparece  en  el  campo 
azul  y significa : la  esperanza  de  que 
su  ministerio  episcopal  sea  fructuo- 
so al  desarrollarse  en  el  campo  de 
ia  Caridad. 

El  lema  “QUI  SPERANT  IN  DO- 
MINO MUTAJBUNT  FORTITUDI- 
NEM”.  “Los  que  confían  en  el  Se- 
ñor, renovarán  sus  fuerzas”  y al- 
gunos elementos  del  Escudo,  evocan 
!a  dulce  y eximia  figura  de  San 
Pío  X. 

AD  MULTOS  ANNOS,  nuevo 
Prelado  de  Matamoros.  Ad  Muí  tos 
Annos,  nueva  Diócesis  que  en  tiem- 
pos atrás  fuera  dignificada  por  las. 

EN  MEXICO' 


huellas  de  aquel  Santo  Obispo  que 
"Cantando  apacentaba  su  rebaño”. 

EN  TEZIUTLAN 

22  de  abril  de  1959. 

Como  una  Esposa  ataviada  pai  a 
su  boda  así  amaneció  la  cabecera  de 
ia  Diócesis  de  Papantla,  la  bella  Te- 
ziutlán  que  con  sus  neblinas  hechas 
tul  nupcial,  lloraba  de  ternura,  para 
recibir  a su  Nuevo  Prelado,  Dr.  D. 
Alfonso  Sánchez  Tinoco,  joven  di- 
námico que  se  presentaba  ante  el 
Señor  y su  pueblo  con  el  lema  de  Sa- 
muel: aquí  estoy,  Señor,  porque  me 
llamaste,  para  servirte  y a mi  pue- 
blo”. Mezclaré  al  perfume  de  las 
azucenas  de  la  sin  par  María  los  aro- 
mas de  vainilla  de  la  buena  volun-  ^ 
tad  de  mi  pueblo,  salido  de  la  mano 
tuya,  benéfica  y pródiga  y que  el 
encienda  en  recompensa  lámparas 


votivas  en  la  región,  presidiendo 
Poza  Rica. 

A todo  esto  sabe  el  escudo  del 
nuevo  Mitrado:  cuatro  campos: 

arriba  a la  izquierda  del  observa 
dor  la  mano  del  Creador  y le  parea 
el  que  tiene  llamaradas  de  fuego. 
Las  flores  de  azucena  y de  vainilla, 
propias  de  la  región  llenan  y com- 
pletan la  inscripción ; ECCE  EGO 
QUIA  VOCASTI  ME  (I-Reg.  3 -6). 

En  fuerza  de  este  llamado,  se  pre- 
sentó el  electo  ante  el  Emmo.  Si  • 
José  Cardenal  Garibi  Rivera,  Arzo- 
bispo de  Guadalajara,  que  presidía 
en  el  trono  las  ceremonias.  En  sen- 
dos sillones  presidían  también  el 
Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  Dr. 
D.  Luigi  Raimondi  y el  Excmo.  Sr. 
Metropolitano  de  Veracruz,  Dr.  D . 
Pío  López.  El  Excmo.  Sr.  Arzobis- 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


219 


no  de  Morelia,  Dr.  D.  Luis  Ma.  Al- 
tamirano  y Bulnes,  fue  el  consa- 
grante, como  Prelado  que  fué  del 
electo  en  la  arquidiócesis  de  Mi- 
choacán.  El  Prelado  de  León  de 
Pristo  Rey,  fué  el  primer  coconsa- 
grante y el  otro,  nada  menos  que  el 
Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  Cabrera 
Cruz,  antecesor  del  consagrado  y 
que  juntamente  con  el  pueblo  Cris- 
tiano de  la  bella  Teziutlán,  obser- 
\ aban,  hasta  ahora,  esta  única  y sa- 
grada ceremonia  en  la  enorme  ca- 
tedral. El  sermón  estuvo  a carg-o 
del  Excmo.  Sr.  Metropolitano  co- 
rrespondiente. Realzaron  la  cere- 
monia con  su  promesa  los  Excmos. 
Prelados  auxiliares  de  Morelia,  Dr. 
D.  Salvador  Martínez  Silva  y el  Ti- 
lular  de  Chilapa,  Dr.  D.  Fidel  Cor- 
tés Pérez.  Este  último  en  unión 
del  Excmo.  Sr.  Sánchez  Tinoco  y el 
Prelado  de  Matamoros,  Dr.  D.  Es- 
tanislao Alcaraz  y Figueroa,  forman 
el  triunvirato  de  Obispos,,  salidos  de 
nuestro  Colegio  Máximo  Nacional 
interdiocesano  Pontificio  de  Santa 
María  de  Guadalupe  de  Montezuma, 
New  México.  EE.  UU. 

Las  primeras  bendiciones  del 
Excmo.  Sr.  Alfonso  Sánchez  Tino- 
co, se  desgranaron  sobre  su  pueblo 
al  unísor  - del  repicar  de  campanas 
y lluvia  benéfica  del  cielo  que  tam- 


bién materialmente  correspondía 
generoso... 

Canónigos,  Vicarios  generales. 
Párrocos,  Ministros  cooperadores  \ 
Capellanes  de  varias  Diócesis,  salí 
dos  del  Seminario  de  Montezuma 
servían  de  fondo  al  nuevo  Prelado, 
que  gozoso  sonreía  de  satisfacción 
y de  gratitud  para  con  el  Señor  de 
la  mies,  para  con  sus  padres,  her 
manos  y amigos... 

El  R.  P.  Barragán,  S.  J.,  Rector 
de  nuestro  Colegio  de  Montezuma, 
asistió  satisfecho  al  igual  que  los 
ilustres  Maestros,  Martínez  del 
Campo,  Lira  y Nicanor  González  de 
la  ínclita  Compañía  de  Jesús. 

Vimos  al  Excmo.  Sr.  Obispo  Sán- 
chez Tinoco  asentarse  en  su  trono, 
con  regia  mitra  y báculo  Pastoral, 
pronto  para  regir  los  delirios  de  su 
Diócesis.  Vimos  también  a muchos 
sacerdotes  de  Montezuma  que,  son- 
rientes abordaban  los  ómnibus,  au- 
tomóviles y caballos  para  ir  a las 
labores  del  Dueño  de  la  Vid,  porque 
nuestro  lema  lo  vivimos  y lo  vivire- 
mos conformes: 

“Por  México  y por  Cristo,  Mon- 
tezuma Canta”.  José  A.  Betancourt. 
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¿florecitas  6c  Jicrra  Santa 


AJO  este  título  publicaremos  algunos  es- 
bozos sobre  las  flores  que  produce  la 
tierra  Santa  relacionadas  con  la  Sagra- 
da Escritura;  pero  muy  en  espacial  so- 
bre textos  de  la  misma  que,  por  su  belle- 
za e interés,  descuellan,  como  hermosas 
flores,  en  el  jardín  de  sus  divinas  páginas. 

Nuestro  empeño,  al  pretenderlo,  se  en- 
camina a realzar  las  verdades  eternas  con  los  primorosos  matices  d&l  es- 
tilo escriturario,  aunque,  por  nuestra  insuficiencia,  no  sea  sino,  como 
hacen  los  niños  que  con  trabajos  alcanzan  lo»  tibores  del  Santuario,  para 
colocar  en  ellos  violetas  y nomeolvides.  Añádase  a esto  el  querer  Intere- 
sar a los  demás,  como  lo  estamos  nosotros,  en  el  estudio  tan  necesario  de 
las  Sagradas  Letras,  para  mejor  conocer  la  doctrina  que  contienen  y así 
obrar  conforme  a ella,  para  bien  de  nuestras  almas  y mayor  gloria  de  Dios. 

Ego  fio»  campi  et  lilium  convallium. 

Sicut  lilium  Ínter  spinas,  sic  amica  mea  Ínter  filias. 

Yo  no  soy  más  que  un  narciso  del  campo;  una  anémona  de  los  valles. 

Mas  lo  que  va  de  la  anémona  al  cardo,  eso  va  de  mi  querida  a las 
otras  doncellas.  (Cn.  II  1-2). 

Las  praderas  de  Palestina,  holladas  por  la  planta  del  Redentor, 
todavía  ostentan  flores  como  las  aludidas  en  la  predicación  evangélica  y 
también  muchas  veces  nombradas  por  los  autores  sagrados,  en  los  escri- 
tos de  la  Antigua  Alianza. 

En  el  v.  1 se  mencionan  dos  ¿Cuáles  son?  El  texto  de  la  Vulgata 
da,  para  la  primera,  el  nombre  genérico  de  flor;  y para  la  segunda  el  de 
lirio.  El  texto  hebreo  pone  dos  nombres  propios,  no  genéricos ; habatselet 
y shosnanah,  las  cuales  en  virtud  del  paralelismo  han  de  significar  dos 
flores  parecidas,  si  no  pertenecientes  a la  misma  familia. 

Empecemos  por  averiguar  la  segunda  que  la  Vulgata  traduce  por 
lirio  y de  ordinario  se  pone  por  azucena. 
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EL  ILMO.  MONS.  DR.  D.  VICENTE  VILLEGAS  CHAVEZ,  PROTONOTARIO  APOSTO- 
LICO (A.I.P.).  en  los  momentos  en  que  oficiaba  el  sacrificio  euca- 
RISTICO,  CON  QUE  AGRADECIA  AL  CIELO  SUS  BODAS  DE  PLATA  COMO 
VICARIO  GENERAL  DE  LA  DIOCESIS.  LA  ESCENA  EN  EL  SANTUARIO  DE  LA 
REINA,  EN  EL  MONTE  "CUBILETE". 


Nos  parece  que  en  este  lugar  no  se  trata  de  azucenas  o de  lirios 
blancos,  como  los  de  nuestros  jardines  sino  más  bien  de  anémonas  rojas, 
que  son  flores  muy  graciosas  y parecidas-  a las  amapolas. 


Los  lugares  pararelos  de  la  misma  Sagrada  Escritura,  nos  ofrecen  f 
los  caracteres  de  estas  flores,  persuadiéndonos,  al  mismo  tiempo,  a creer 
lo  que  afirmamos. 

De  la  misma  manera  la  Botánica  descriptiva,  el  uso  de  estos  voca- 
blos en  algunos  lenguas  y el  paralelismo  hebraico. 

LUGARES  PARALELOS 

l9 — Del  Cantar  de  los  Cantares,  concluimos  que  estas  flores  crecen 
donde  los  pastores  apacientan  sus  rebaños,  los  cuales  se  recrean  con  ellas: 
Dilectus  meus  mihi,  et  ego  illi,  qui  pas-citur  Ínter  lilia  (11-16.  VI  2).  Dúo 
ubera  tua  s-icut  dúo  hinnuli  caprae  gemelli  qui  pascuntur  in  liliis  (IV-5). 

Mi  amado  para  mí  y yo  para  él,  que  apacienta  en  floridos  campos.  Tus 
(dos)  pechos  semejan  dos  cervatos  mellizos  de  gacela,  que  pacen  entre  las 
flores  del  prado. 

29 — Por  este  mismo  libro  y el  del  Eclesiástico,  sabemos  que  son 
aromáticas  y que  al  abrir  sus  pétalos  despiden  perfumes  exquisitos.  De 
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ahí  que  nadie  resista  su  belleza  y quie  las  corten  para  formar  con  ellas 
hermosos  ramilletes:  Dilectus  meus  descendit  in  hortum  suum  ad  aureolam 
aromatum,  ut  pascatur  in  hortis  et  lilia  colligat  (Cn.  VI-1).  Mi  amado  ba- 
jó a su  jardín,  a los  arriates  de  hierbas  aromáticas,  para  apacentar  en 
los  huertos,  para  cortar  anémonas.  Florete  flores  quasi  lilium  et  date 
odorem  et  l’rondete  in  gratiam  et  collaudate  canticum  et  benedicite  Do- 
minum  in  operibus  suis  (Eccli.  XXXIX-19).  Echad  flores  (abundantes) 
como  las  anémonas  (del  campo) ; derramad  fragancia ; retoñeced  gracio- 
sas y load  al  Señor  en  sus  obras. 

— Nacen  con  viciosa  abundancia:  Ero  quasi  ros;  Israel  germinabit 
sicut  lilium  (Os.  XIV-6).  Seré  como  rocío;  brotará  Israel  como  las  ané- 
monas en  el  campo.  Florecerá  Israel  como  los  campos  primaverales,  des- 
pués de  la  cautividad. 


DOS  GRAFICAS  DEL  AGAPE  CON  QUE  EL  P.  BETANCOURT  OBSEQUIO  A 
MONS.  VILLEGAS,  EN  SILAO.  EN  OCASION  DE  SUS  BODAS  ARGEN  TI 
ÑAS  DE  VICARIO  GENERAL  DE  LA  DIOCESIS  DE  CRISTO  REY.  MONS.  VILLE 
GAS  PARTE  EL  PASTEL  DE  DICHO  CONVIVIO. 


4^ — Son  flores  que  también  crecen  a par  de  las  corrientes,  gozando 
de  la  frescura  de  las  aguas : Simón  Oniae  filius . . . quasi  lilia  quae  sunt 
in  transitu  aquae  (Eccli.  L-8). 

59 — Que  también  en  los  trigales  o cerca  de  ellos  había  gran  copia 
de  estas  florecidas,  se  ve  por  el  encarecimiento  que  hace  Dios  de  la  fe- 
cundidad de  Palestina  después  de  la  cautividad,  según  la  explicación  del 
texto,  a nuestro  parecer,  mas  probable.  Con  alegoría  un  tanto  ajena  a 
nuestros  gustos  literarios  y con  el  procedimiento  excesivamente  artificial 
que  compara  las  propiedades  de  un  país  con  las  partes  del  cuerpo  humano 
conforme  la  relación  imaginada  por  el  poeta,  dice  el  autor  del  Cántico; 
Venter  tuus  sicut  acerbus  tritici  vallatus  liliis  (Cn.  VII  2) : Tui  vientre, 
montón  de  trigo  cubierto  con  anémonas.  Las  cuales  solían  cortar  a braza- 
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das  los  labradme?,  para  cubrir  la  parva  y defenderla  de  la  voracidad  de 
los  pájaros.  Por  San  Mateo  (VI  30)  y San  Lucas  (XII  28)  echamos  de 
ver  eran  tan  abundantes  las  anémonas,  que  podían  llamarse  heno. 

^ 6Q — Su  color  es  rojo,  como  los  labios  de  la  Amada,  alabados  por  el 

Esposo,  quien  también  los  llama  anémonas  hermosas  que  destilan  mirra 
purísima:  Labia  eius  lilia  distillantia  myrram  primam  (Cn.  V-3).  Aquí  Se 
pone  la  palabra  soshanah,  que  podría  ser  lirio  rojo.  Las  palabras:  que 
gotean  mirra  preciosa,  se  reíieren,  no  al  lirio  o a La  anémona;  sino  a los 
labios  y ponderan  el  dulzor  del  habla,  expresión  equivalente  a la  del  On 
VT-II:  tus  labios  destilan  miel. 

79 — Esto  puede  reforzarse  si  atendemos  a la  otra  comparación  en 
la  que  el  Esposo  dice  que  los  labios  de  su  Amada  son  como  hilillos  o listo- 
nes delgaditos  de  color  de  grana:  Labia  tua  sicut  vitta  coccínea  (Cn. 
I v -3) . 


El  mismo  Hijo  de  Dios  predicando  su  doctrina  por  los  campos  de 
Palestina'  esmaltados  con  estas  í lores,  no  dudó  en  compararlas,  no  digo 
en  lindeza,  sino  también  en  color,  con  las  vestiduras  del  Rey  Sabio  que, 
en  realidad,  eran  de  púrpura  y ésta,  como  es  sabido,  roja  o morada,  no 
sin  matices.  Así  dice:  Et  de  vestimentis  quid  solliciti  estis?  Considérate 
lilla  agri,  quomodo  crescunt;  non  laborant  ñeque  nent.  Dico  autem  vobis 
quoniam  nec  Salomón  in  omni  gloria  sua  coopertus  est  sicut  unum  ex 
istis  (Matt.  V 1-28),  Luc.  XII-27).  Y del  vestido  ¿por  qué  andáis  solícitos  en 
demasía  ? —Mirad  las  anémonas,  de  los  prados : no  trabajan  ni  hilan.  Mas 


EL  M.  I.  SR.  ARCEDIANO  DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL 
BASILICA,  CANCO.  UC.  D.  NICOLAS  MUÑOZ,  EN  LOS 
MOMENTOS  EN  QUE  PRESIDIA  LA  PEREGRINACION  DE 
HIJAS  DE  MARIA  INMACULADA.  DEL  TEMPLO  DE  IOS 
ANGELES  DE  LEON,  GTO, 
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LA  CABALGATA  ANUAL  DE  TODOS  LOS  CHARROS  DEL  PAIS.  EN  EL  DIA  DE  LOS 
REYES  MAGOS.  ACUDIO  EN  GRAN  NUMERO,  PORTANDO  SUS  ARREOS  CHA 
RROS  DE  SABOR  NETAMENTE  MEXICANO. 


yo  os  aseguro  que  ni  Salomón  en  todo  el  esplendor  de  su  gloria  se  vistió 
como  una  de  esas  florecidas. 

Recopilando,  tenemos  que  estas  flores  son: 

a)  campestres:  Cn.  II-l.  11-16.,  VI-2. 

b)  abundantes:  Os.  XVí-6. 

c)  aromáticas  Cn.  Vl-1.,  Eceli.  XXXIX-19. 

d)  también  de  huerto:  Cn.  VI-1. 

e)  que  crecen  a par  de  las  corrientes:  Eccli.  L-8. 

f)  que  se  dan  entre  los  trigales  o cerca  de  ellos:  Cn.  VII-2. 

g)  que  su  color  es  rojo:  Cn.  V-13.,  Matt.  VI-38.,  Luc.  XII-27. 

Luego  vemos  por  estos  últimos  versículos,  que  son  flores  rojas  o de 
•otro  color,  pero  no  blancas. 
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BOTANICA  DESCRIPTIVA 

l9— Estas  flores  fueron  conocidas  en  Oriente,  desde  la  más  remota 
antigüedad,  como  se  ve  en  los  bajo  relieves  asirios  y egipcios. 

2 9 — Hoy  día  se  hallan  silvestres  en  algunas  partes  del  Líbano,  y 
cerca  de  Sidón  y de  Tiro;  pero  son  raras  o casi  no  se  encuentran  en  los 
campos  de  Galilea  y mucho  menos  en  lo  restante  de  Palestina. 

39 — Crecen  en  las  alturas;  no  en  los  campos;  nunca  en  las  orillas  del 
agua. 


¿Mas  estas  flores  abundaban  en  tiempo  de  Nuesto  Señor  y en  tiem- 
po del  autor  del  Cantar  de  los  Cantares? 

No  sabemos  nada  sobre  el  particular. 

Por  tanto,  no  parece  que  se  trata  del  lirio  blanco  o azucena. 

Ahora  bien  las  ANEMONAS  ROJAS  son: 

l9 — Las  que  abundan  más  en  Palestina;  la  variedad  de  este  color 
es  la  que  prevalece  más  las  amarillas,  las  azules  y las  moradas  purpúreas, 
son  muy  raras  y tempranas. 

29 — Por  lo  gracioso  de  su  forma,  son  muy  semejantes  a los  narcisos. 

39 — También  son  cultivadas  con  mucho  esmero,  en  los  huertos  de 
las  casas,  si  bien  son  propias  y nativas  de  los  prados. 

Luego  por  lo  anterior,  parece  más  probable  que  en  los  lugares  cita- 
dos se  trata  de  estas  flores. 


LOS  REYES  MAGOS,  RE 
PRESENTADOS  POR  ES 
TOS  SENCILLOS  LABRIE- 
GOS, ACUDIERON  A 
OFRENDAR  AL  REY  PACI 
FICO,  LOS  TRES  DONES. 
ORO,  INCIENSO  Y MIRRA. 
LA  ESCENA  EN  LA  BASILI 
CA  DE  CRISTO  REY  DE 
MEXICO. 
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EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  METROPOLITANO  DE  PUEBLA  DE  LOS  ANGELES 
DESPUES  DE  HABER  CONSAGRADO  UN  PRECIOSO  CALIZ  DE  ORO  Y DE  PLA 
TA.  TRAIDO  AL  MONUMENTO  NACIONAL  POR  EL  GRUPO  DE  DEPORTISTAS 
' CUAUHTLATOHUAC ' DE  LA  MISMA  ARQUIDIOCESIS. 


LENGUAS 


1? Los  LXX  traducen  el  shoshanah  por  crinen ; la  Vulgata  por  li- 

lium.  Por  tanto,  'planta  liliácea  que  no  puede  acomodarse  a las  anémo- 
nas, ranunculáceas. 


— En  griego  la  azucena  es  leirion ; crinon  so  entiende  del  lirio  ro- 
jo o de  otra  especie  de  planta,  aunque  Herodoto  llamó  crinon  el  loto. 

39 — Shoshanah  en  España — es  lo  mismo  que  azucena,  derivado 

del  árabe.  En  egipto  susin  es  lo  mismo  que  el  loto  blanco. 


49 pero  es  muy  de  advertir  que  en  todas  las  lenguas  acontece  que 

los  nombres  de  las  flores  no  tiene  una  significación  científica;  se  desig- 
nan no  por  su  naturaleza  sino  por  sus  exterioridades  v.  g.:  Shoshanah 

seis  ses.  Lo  que  viene  siendo  la  azucena  que  tiene  seis  hojas,  según  la 

etimología  más  probable,  aunque  Dioseórides  confundió  el  boubinon  con 
el  leirion  y con  el  crinon. 


5. — El  lirio  blanco  es  bien  conocido  en  Egipto  del  cual  sacan  un  per- 
fume precioso.  No  se  llama  susin. 
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69 — El  término  arábigo  susan,  comprende  además  otras  muchas  es- 
pecies v.  g. : el  narciso.  Lo  mismo  sucede  en  muchas  lenguas. 

for  tanto  creemos  que  la  segunda  florecida  mencionada  en  el  ver- 
sículo que  traducimos  es  la  anémona  roja,  garrida  como  el  Amado  y bella 
como  la  Esposa  del  Cantar  de  Cantares. 

Vengamos  ahora  a la  primera  florecida  del  verso  primero,  llamada 
en  el  origina]  habatzelet  y traducida,  así  por  los  Setenta  como  por  nues- 
tra Vulgata,  y con  el  vocablo  más  genérico:  flor. 

Para  trasladar  la  voz  hebráica  al  castellano  optamos  por  el  narciso 
apoyándolo  en  las  razones  siguientes: 

l''1  Isaías  (XXXV-1,  2)  describe  la  mudanza  que  obrará  Dios  en 
tierra  de  Israel  después  de  la  Cautividad  y dice:  Laetabitur  deserta  et 
invia  et  exsultabit  solitudo  et  florebit  quasi  lilium;  germinans  germina- 
vit  et  exsultabit  laetabunda  et  laudans;  gloria  Libani  data  est  ei  decor 
üarmeli  et  Saron. . . Se  regocijará  el  desierto  en  donde  no  hay  viajeros 
que  pasen  y dará  saltos  de  placer  la  soledad  y florecerá  como  habatzelet 
(Los  Setenta  y la  Vulgata:  crinon,  lilium);  pimpollecerá  con  pujanza... 
le  será  dada  la  hermosura  del  Líbano,  la  gloria  del  Carmelo  y de  Sarón. 
Dice  el  profeta  que  el  yermo  se  trocará  en  florida  llanura  y pone  el  de  la 
llanura  por  excelencia  en  Palestina:  Sarón,  donde  cabalmente  junto  con 
las  anémonas  nace  espontáneo  el  narciso. 

2^  ;La  versión  siriaca  usa  de  la  palabra  hamzaloito,  que  es  la  mis- 
ma hebraica,  algo  modificada. 

3° — Los  targumes  ponen  nardos  narciso.  Ahora  bien,  la  palabra  si- 
riaca significa  narciso  y coincidiría  la  versión  siriaca  con  la  targúmica. 

4“ — La  etimología  probable,  betzel:  bulbo  (camote)  pero  ¿cuántas 
flores,  tan  diversas,  tienen  tubérculo!. . . Mas  recordando  que  en  Palesti- 
na hoy  día  el  nombre  buseil,  camote,  (variante  betzel)  , se  da  única  y ex- 
clusivamente al  narciso,  nos  persuadimos  que  tal  voz  es  la  que  mejor  cua- 
dra con  este  pasaje. 

5° — El  narciso  silvestre,  humilde  plaintita  que  ostenta  en  airoso  ta- 
llo u-n  ramillete  de  florecillas  de  seis  hojas,  de  apacible  olor  y vivos  co- 
lores, hace  linda  pareja  con  la  anémona,  e irreprochable  paralelismo. 

Si  finalmente  pedimos  auxilio  a la  gramática  y al  contexto  todavía 
nos  sentiremos  más  seguros  en  nuestra  opinión. 

Al  decir  al  Esposo  estas  palabras : yo,  narciso  de  los  campos,  ané- 
mona de  los  valles,  la  Esposa  se  humilla  y reconoce  su  pequeñez  con  blan- 
da modestia.  Mas  el  Esposo  la  alza  y la  pone  por  encima  de  todas  las.  be- 
llezas ; Sí,  mas  lo  que  va  de  la  anémona  al  cardo,  eso  va  de  mi  querida  a 
las  otras  doncellas.  Sicut  lilium  ínter  spina,  sic  amica  mea  Ínter  filias. 
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La  preposición  Ínter  puede  tener  un  sentido  material  y local,  como 
de  ordinario  se  entiende  y aun  se  pinta:  una  azucena  que  se  yergue  en 
medio,  por  entre  un  manojo  de  espinas.  Pero  puede  tener  un  sentido  abs- 
tracto y comparativo,  según  aparece  en  nuestra  traducción.  Y que  así  ha- 
ya de  entenderse  en  este  pasaje  y no  de  otro  modo,  persuádelo  el  verso 
siguiente  en  que  la  Esposa  le  devuelve  el  requiebro,  por  el  mismo  estilo, 
al  Esposo  y le  dice:  Sicut  malus  Ínter  ligna  silvaruim,  sic  dilectus  meus 
ínter  filios:  como  aventaja  el  frutal  a los  árboles  selváticos,  así  mi  bien 
amado  a los  demás  donceles.  Cierto,  podrá  suceder  que  nazca  alguna  azu- 
cena entre  abrojos;  pero  ¿cuándo  ni  dónde  crece  un  frutal  entre  los  ár- 
boles del  bosque  ? Evidente,  que  no  dice  tal  cosa  el  texto,  sino  que  com- 
para en  excelencia  y aprecio,  los  árboles  frutales  con  los  de  la  floresta. 

Tales  flores  esmaltaban  las  praderas  donde  jugaba  el  Niño  Jesús; 
en  semejantes  prados  se  asentaron  las  muchedumbres  alimentadas  con 
peces  y panes  milagrosos;  en  estas  florecidas  puso  los  ojos  y la  afición 
el  Corazón  de  Cristo:  allí  veía  simbolizado  el  reino  suyo  donde  apacenta- 
ría entre  cardos  y anémonas;  allí  contemplaba  como  en  imagen  típica  el 
cielo : 


“¡Oh  campos  verdaderos! 

¡ Oh  prados  con  verdad  frescos  y amenos ! 


Inmensa  Hermosura 

(Allí)  Se  muestra  toda;  y resplandece 

Clarísima  luz  pura 

Que  jamás  anochece; 

Eterna  primavera  allí  florece’'. 

Con  cuánta  admiración  no  debemos  contemplar  estas  flores  cuya 
belleza  escogió  el  autor  del  Cantar  de  Cantares  para  comparar  a la  Espo- 
sa, imagen  del  pueblo;  israelita  amado  por  Jahvé  desde  la  eternidad,  aJ  par 
que  tipo  de  la  iglesia  Santa  y de  la  Virgen  Inmaculada. 

Ma.s,  sobre  todo,  cuánta  confianza  no  debemos  sacar  al  contemplar- 
las; pues,  si  a ella,  nuestro  Padre  Celestial  las  viste  con  un  primor,  temo 
ni  salomón  lo  usó  en  toda  su  magnificencia,  ¿qué  será  a nosotros  que 
somos  sus  hijos? 

Confiemos,  pues,  en  su  divina  Providencia  que  nos  dará  no  sólo  las 
vestiduras  que  ¡perecen,  sino  también  las  de  la  gracia  que  duran  para  la 
vida  eterna. 


José  Ascensión  Betancomrt,  Sae. 
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(Un  ejemplo:  la  secuencia  de  la  Misa) 


"Siendo  el  hombre  compuesto  de  alma  y cuerpo,  es 
precise  que  sea  excitado  por  las  solemnidades  exteriores 
de  modo  que,  a través  de  la  variedad  y de  los  ritos  sa- 
grados, reciba  en  el  ánimo  5as  enseñanzas  divinas,  y,  con- 
virtiéndolas en  carne  y sangre,  haga  de  modo  que  sirvan 
para  el  progreso  de  su  vida  espiritual". 


(Pió  XI.  Ene.  "Quas  primas".  1925). 


A fe,  punto  inicial  de  formación  cristiana.  “Viene 
por  el  oído”  como  dice  San  Pablo:  “y  ¿quién  oirá 
si  no  hay  quién  le  predique?”  ¿Quién  podrá  vivir 
de  fe  si  ésta  es  deconocida?  He  aquí  la  necesidad 
de  diversos  factores,  de  medios  subaltemosi  que 
cristalicen  ayudados  de  la  gracia,  el  imperativo  de 
Cristo,  el  “Docete  omnes  gentes”  impuesto  a sus 
apóstoles. 


Ciencia  y arte,  tradición  verbal  y documental, 
filosofía  e historia,  ejemplos  y costumbres,  escuelas  y academias,  talleres 
y cátedras,  prensa  y radio:  algunos  instrumentos  de  cuantos,  puestos  en 
las  manos  de  Dios,  pueden  cristianizar  al  mundo. 

“Valor  Educativo  de  la  Liforjia" 

No  lo  desconoció  la  Iglesia,  la  cual,  haciéndose  eco  clel  “ómnibus  om- 
nia”  de  San  Pablo,  supo  aprovechar  toda  conquista  humana,  excogitando 
admirablemente  para  enseñar  a los  hombres  una  escuela  amplia  en  sus  mi- 
ras, universal  en  sus  medios,  prolífica  en  sus  enseñanzas;  una  escuela  que 
ha  formado  generaciones  en  veinte  siglos  al  calor  del  Evangelio:  la  es- 
cuela de  la  Sagrada  Liturgia. 

¿Quién  podrá  negar  su  virtud  educadora?  ¿quién  como  ella  tomará 
al  hombre  íntegro  para  llevarlo  como  de  la  mano  hacia  el  ideal  que  palpita 
en  el  fondo  de  su  corazón  y que  aspira  a lo  invisible,  a lo  inmortal,  a lo  in- 
finito? Sólo  la  Iglesia,  mediante  su  Liturgia  Sacra  sabe  ofrecer  ese  ideal 
luminoso  y espléndido,  elevado  y a la  vez  asequible.  Sólo  ella  sabe  pre- 
sentarlo a la  vez  que  en  las  alturas  de  la  fría  especulación,  vistiéndolo  tam- 
bién de  formas  sensibles  y atractivas.  Y esto  porque  su  ámbito  se  extien- 
de más  allá  del  corazón  y los  sentidos;  porque  penetra  las  falcultades  su- 
periores y las  guía  “fortiter  et  suaviter"  hacia  su  desarrollo  cristiano.  Por 
ella  la  inteligencia,  procer  o no,  encuentra  expedito  el  camino  que  le  lie- 
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va  hacia  la  luz,  pues  no  hay  duda  de  que  en  cada  acto  litúrgico  existe  una 
profesión  implícita  del  Dogma.  Por  ella  la  voluntad,  bien  nacida  o no,  pue- 
ííe  adquirir  sin  trabas  el  bien,  pues  la  doctrina  y vida  de  Jesucristo,  pues- 
tas en  relieves  litúrgicos  de  lecciones  objetivas,  puede  encauzar  sin  cons- 
treñir el  dinamismo  de  potestad  tan  soberana. 


Pero  no  solamente  escala  las  alturas  del  hombre;  también  baja  al 
otro  orden  inferior  de  su  vida:  toca  su  sensibilidad  con  gusto  exquisito, 
sin  estridencias  ni  sentimentalismos,  sin  brusquedades  ni  afermnamiento. 
Equilibra  la  vida  pasional  de  su  corazón  ensenándole  a amar  con  amor  H- 
lial  a Dios,  con  amor  fraterno  al  ¡prójimo.  Estonces  es  cuando  un  fenóme- 
no de  psicología  de  las  masas  se  hace  patente:  la  benevolencia,  virtud  tan 
bella  y tan  difícil  se  hace  caridad  social  práctica  sin  distingos  de  edades, 
ni  talentos,  ni  fortunas,  ni  razas.  Aquí,  aunque  parezca  imposible,  la  S 
Liturgia  ejerce  su  poder  educativo  dando  lecciones^  de  sociología,  oí,  es 
socióloga  porque  quita  del  corazón  arraigos  de  egoísmo;  porque  lo  haie 
indiferente  a las  codicias  de  este  mundo ; porque  le  enseña  como  en  Dios 
está  su  único  tesoro  y en  la  imitación  de  El,  su  único  programa. 


Pero  no  pára  en  eso  la  Liturgia.  Va  del  corazón  a la  fantasía  y aquí 
halla  campo  amplísimo  para  sus  prácticas  de  educación.  La  fantasía  es 
una  facultad  tan  delicada  a la  vez  de  una  contextura  tan  compleja  que  a 
las  claras  requiere  un  educador  inteligente  y práctico,  de  lo  contrario  la 
que  había  de  ser  ayudadora  del  entendimiento  y proveedora  de  las  bellas 
artes  podría  declinar  en  venero  de  error  y falsedad.  La  Liturgia  con  su 
experiencia  dos  veces  milenaria  llena  este  papel  a maravilla  moderando 
los  impetuosos  arranques  de  la  fantasía  más  audaz.  Ella  le  otrece  elemen- 
tos sencillos  y sanos  de  donde  forje  imágenes  verdaderas,  nobles,  hones- 
tas. ¿ Quién  podrá  medir  los  tesoros  inmensos  de  fuerza  creadora  que  han 
acumulado  fantasías  sin  número  al  sumergirse  en  los  senos  anchurosos 
del  mar  literario-litúrgico ? ¿Cuándo  han  podido  convencer  y conmovei 
loa  maestros  y artistas  de  los,  pueblos  sino  al  inculcar  en  las  conciencias 
la  idea-fuerza,  la  imagen  eficaz  producida  por  la  escena  litúi  gica ! 


Ante  el  más  sencillo  espectáculo  del  culto,  al  escuchar  la  más  sim- 
ple salmodia,  al  entonar  la  más  breve  antífona,  cualquiera  siente  vola» 
serenamente  sui  fantasía  a las  regiones  donde  habitan  la  V erdad  y la  Belle- 
za Sumas.  Es  que  la  Iglesia  en  su  Liturgia  ha  vaciado  todos  los  elementos 
estéticos  necesarios  para  representar  con  acierto  la  verdad  trascendente. 
Ha  vestido  sus  dogmas  con  la  clámide  sugestiva  del  arte,  con  una  \ este 
nada  vulgar  pero  que  comprende  el  vulgo.  \ es  que  la  Iglesia  forma  a¡ 
hombre  integral  sin  dejar  de  mover  un  hilo  pedagógico.  Así  lo  estimaron 
nuestros  padres  en  la  fe  cuando  en  siglos  pretéritos,  sin  hartarse  con  esa 
salsa  de  sistemas  estéticos  modernos,  percibieron  y vivieron  la  belleza  de 
la  santa  religión  en  virtud  de  un  culto  sencillo  y racional. 

Un  solo  ejemplo  será  el  mentís  más  solemne  para  los  detractores 
del  valor  estético-educativo  de  la  Liturgia:  la  Secuencia  de  la  Misa. 

La  secuencia  es  un  elemento  pequeño  del  arte  sagrado  que  gira  en 
tomo  de  la  acción  sacrificial.  Pero  en  su  pequenez  puede  admirarse  la  in- 
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tensa  y profunda  y amplia  labor  de  formación  que  la  Iglesia  ejerce  en  to- 
das y cada  una  de  sus  prácticas  de  culto. 

El  orige-n  de  la  secuencia  no  puede  ser  más  auténticamente  cristia- 
no, y no  porque  haya  nacido  de  varones  ilustres  y santos  como  el  abad 
Notcker,  el  liturgo  Georgius,  el  Rey  de  los.  Francos  Roberto,  el  cardenal 
Ursino  y otros  muchos,  sino  porque  en  ellas  se  ha  plasmado  la  tradición 
cristiana  de  pueblos  enteros.  Sí,  ¿por  qué  no  decirlo?;  la  secuencia  tuvo 
origen  en  la  santa  expansión  de  los  espíritus  iluminados,  de  la  Edad  Me- 
dia. Por  eso  en  ellas  hay  sabor  dogmático  inconfudible,  poesía  y senti- 
miento sin  rival,  fantasía  creadora  y prepotente. 

Bastaría  leer  una  de  ellas  con  detención  y holgura  para  poder  me- 
ditarlas en  largas  horas  de  silencio  en  lo  íntimo  de  la  conciencia  estética. 
Bastaría  escuchar  la  melodía  majestuosa  que  con  el  canto  las  adorna,  para 
sentir  al  instante  el  suave  atractivo  del  hecho  que  narra,  de  la  verdad 
que  enseña,  del  afecto  que  despierta. 

Es  verdad  que  fueron  tantas  como  tantas  fueron  las  fiestas  cele- 
bradas desde  aquellos,  tiempos;  mas  no  por  eso  se  empaña  la  belleza  in- 
comparable que  distingue  a cada  una.  Es  de  admirar  la.  diversidad  de  es- 
tilos despertando  a cada  uno  emociones  de  variado  tinte.  ¿ Quién  no  ha  caí- 
do insensiblemente  de  rodillas  en  el  silencio  augusto  del  templo  y no  ha 
sentido  erizarse  sus  cabellos  y no  ha  temblado  de  pavor  al  escuchar  las  ver- 
dades proclamadas  por  el  “Dies  irae”?  ¿Quién  no  ha  contemplado  la  rea- 
lidad del  día  temiendo  con  toda  su  aterradora  certidumbre  al  escuchar 
aquella  estrofa  que  recuerda:  ,‘quando  judex  est  venturas  cuneta  stricte 
discussurus”?  ¿Quién  no  sintió  latir  en  su  pecho  la  esperanza  cuando  la 
gravedad  y harmonía  del  canto  sagrado,  suavizando  tan  escuetas  verda- 
des, hizo  brotar  de  los.  labios  la  plegaria  medrosa  pero  confiada  del  “oro 
supplex  et  acclinis,  cor  contritum  quasi  cinis;  gere  curam  mei  finís”?. 

¿Qué  poesía  lloró  jamás  lágrimas  del  corazón  como  el  “Stabat  Ma- 
ter”,  la  narración  serena  y elocuente  del  dolor  profundo  de  María  ? ¿ Quién 
no  llevó  su  mano  al  pecho  en  señal  de  penitencia  al  contemplar  a una  Ma- 
dre con  el  alma  atravesada  por  la  daga  penetrante  de  la  pasión  de  su  Hi- 
jo? “Quis  non  possst  contristan,  Christi  Matrem  contemplan  dolentem 
cum  Filio? 

¿Quién  nunca  enlazó  en  admirable  conjución  la  poesía  y la  historia, 
el  símbolo  y el  dogma  como  el  genio  de  Tomás  de  Aquino  que  explica  con 
pensamiento  profundo  y forma  lapidaria  la  fe  en  la  Eucaristía  cantando 
su  inspirado  “Lauda  Sion”? 

¿Quién  no  advinó  el  palpitar  de  lenguas,  de  fuego  que  iluminara  la 
soledad  del  cenáculo  en  los  neumas  ligeros  y ondulantes,  símbolo  de  sere- 
nidad y reposo,  del  “Veni  Sánete  Spíritus”? 

¿Quién  no  sintió  arrebatado  de  gozo  el  corazón  al  prorrumpir  los 
labios  en  el  himno  sccuencial  del  “Victimae  paschali”? — ;Ah,  quién  pu- 
diera detenerse  a la  vera  de  oda  til  tima  secuencia  para  sentir  con  arrobos 
de  entusiasmo  como  siente  nuestra  Madre  Iglesia  las  bellezas  de  la  Fe! 

Es  tal  la  verdad  y bondad  que  se  encierran  es  este  “jubilus  aleluiati- 
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cus”  que  me  atrevería  sin  ambages  a decir  que  allí  se  encamó  todo  el  va- 
lor pedagógico  de  la  Liturgia  medieval. 

Todos  a una  se  han  reunido  los  elementos  literario-musieales  para 
cantar  el  día  que  hizo  el  Señor:  “dies  que  fecit  Dominus ’. 

La  inteligencia  encuentra  plenitud  y riqueza  de  doctrina  en  la  bre- 
vedad de  cada  estrofa.  El  gran  misterio  de  la  Redención  se  expresa  sin 
glosas,  dijérase  que  con  la  concisa  nitidez  escolástica  de  una  proposición. 
'•Agnus  redemit  oves:  Christus  innocens  Patri  reconcihavit  peccatores  . 

El  hecho  solemne  de  la  resurrección,  fundamento  de  toda  nuestra  te 

secún  San  Pablo,  está  expuesto  con  sencillez  histórica,  sin  dar  lugar  a du- 
das- “Surrexit  Christus,  spes  mea:  Scimus  Christum  surrexisse  a mortuis 
veré”  —Es  María  la  de  Mágdala  quien,  preguntaba  por  los  apostóles,  hace 
esta  declaración  rotunda,  y,  como  si  temiese  que  la  duda  asaltara  la  .men- 
te de  sus  interlocutores,  añade  oportunamente  las  pruebas  de  su  afirma- 
ción: “Sepulcrum  Christi  viventis  et  gloriam  vidi  resurgentis  .—Si,  ella, 
la  que  fuera  el  primer  día  después  del  sábado,  muy  de  manana,  temerosa 
de  no  poder  rodar  la  ingente  piedra,  fué  quien  hallo  la  P^dra  rodada  y 
el  sepulcro  vacío.  ¿Lo  han  robado?  y si  esto  fuera,  ¿como  no  huitaion  los 
lienzos  y sudario,  elocuentes  testimonios  del  estratagema  sanedrítico . 
¡Ah'  María  los  vió:  “Angélicos  testes,  sudanum  et  vestes”.  —Parece  que 
su  piadoso  relato  había  presentido  la  hipótesis  racionalista  de  las  aluci- 
naciones. Parece  que  en  su  afán  de  predicar  a Cristo  resucitado,  siente 
necesidad  de  ponerse  a la  altura  del  siglo  XIX,  positivista  y ateo.  Y los 
racionalistas,  y los  modernistas  y todos  los  “istas”  que  negaron  la  resu- 
rrección de  Cristo  han  tenido  que  callar  ante  el  argumento  del  sudario, 
providencialmente  abandonado;  argumento  que  en  boca  de  Mana  en  este 
sabroso  canto  es  lección  teológico  del  más  subido  valor — Iso  ha>  duda 
de  que  la  verdad  del  Evangelio  es  siempre  vieja  y siempre  nueva  y que 
es  útil  para  enseñar,  para  argüir:  “Utilis  ad  docendum,  ad  arguendum  . 

Pero  la  secuencia  no  es  sólo  doctrinal ; propone  ideas ; pero  ideas 
nrácticas  que  conducen  al  acto.  De  aquí  la  cooperación  del  elemento  dina- 
mia) haciendo  su  papel  a las  mil  maravillas.  Es  bien  sabido  que  el  dinamis- 
mo es  tan  necesario  al  hombre  y a todas  sus  obras,  que  sin  el  ya  podría 
™ un  sabio,  un  erudito,  un  letrado,  pero  informe,  inactivo  momifica, 
(lo  Algo  así  como  vitrina  de  frascos  selectos,  como  escaparate  de  idea., 
temo  museo  de  sistemas.— Mientras  la  idea  n0  tienda  al  acto  es  vano  to- 
do discurso,  es  inútil  toda  enseñanza,  es  efímero  todo  esfuerzo  mtelectua. 
Por  eso,  para  no  caer  en  este  extremo,  la  secuencia  como  obia  hterari  - 
doctrinal  es  eminentemente  dinámica:  mueve  eficazmente  a la  voluntad  la 
cual,  alecionada  por  la  dialéctica  de  estrofas  se  siente  inyectada  de  so- 
brenatural energía,  palpa  la  imperiosa  necesidad  de  practicar  la  doctrina 
aprendida  y se  lanza  en  un  “quiero”  definitivo  y varonil  hacia  su  prop  a 
resurrección.  Esta  es  la  vitalidad  de  la  secuencia. 

Y ¿ qué  oficio  desempeña  el  elemento  artístico  en  ella ! Aquí  un 
crítico  estaría  a sus  anchas.  Porque  ©1  venero  es  rico  y es  inagotable.  El 
estilo,  medio  prosa  y medio  verso,  no  sin  sujetarse  a una  métrica  precon- 
cebida, es  una  especie  de  prosa  rimada.  Esto  cuadra  con  el  ritmo  de  las 
notas  alegres  y exultantes  de  su  melodía  que  hieren  í mámente  el  sentido 
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estético  de  quien  las  oye  o ejecuta.  Y el  conjunto  poético-musical  arras- 
tra desde  su  primera  estrofa  a todo  cristiano  para  cantar  a la  Víctima, 
triunfante  con  alabanza  de  victoria. 

La  secuencia  es  del  pueblo  y para  el  pueblo,  el  cual  debe  compren- 
derla si  quiere  elevarse  a Dios.  Por  eso  la  Liturgia  no  pierde  una  línea, 
un  rasgo  que  pueda  servir  para  informar  el  alma  popular.  Y como  quiera 
que  la  masa  del  pueblo  gusta  más  del  sonido  y del  color,  del  signo  y del 
símbolo,  de  la  narración  y de  la  historia,  nuestra  secuencia  en  esto  es 
abundante  a despecho  de  su  brevedad. 

Todavía  más,  en  ella  se  ha  canonizado  el  método  intuitivo  que  en  Jai 
artes  gráficas  hieren  las  pupilas  y el  oído  como  el  medio  más  eficaz  para 
llegar  aun  a la  más  ruda  inteligencia.  Por  eso  nuestro  poeta  usa  la  narra- 
ción casi  dramática,  pinta  imagen  viva,  hace  resaltar  la  actitud  y el  pa- 
norama, llena  los  huecos  sombríos  con  luz,  pues  bien  sabe  que  al  entendi- 
miento se  llega  mediante  los  sentidos “Mors  et  vita  duello  conflixere 

mirando:  dux  vitae  mortuus,  regnat  vivus”;  ¿podría  hacerse  pintura  más 
exacta,  descripción  más  viva,  personificación  más  oportuna  de  la  Reden- 
ción de  la  dibujada  en  esta  estrofa?;  ¿quién  supo  unir  con  tanta  maestría 
en  una  lucha  titánica  la  expresión  más  perfecta  del  Dogma? 

Y ¿qué  decir  del  relato  evangélico  calcado  en  este  canto  con  toda  su 
sencillez  primitiva  ? “Dic  nobis,  María  quid  vidisti  in  via?”  Nerviosidad, 
arrebato,  impaciencia  se  adivina  en  esta  pregunta  de  los  apóstoles.  La 
mañana  de  la  resurrección  está  preñada  de  misterios.  Pedro,  Juan,  San- 
tiago ¿qué  sentirían  al  ver  a las  mujeres  acoradas  ante  la  novedad  del 
hecho  que  han  presenciado?  Y preguntan  ansiosos  y ellas  responden  es- 
pontáneas y da  comienzo  lo  que  tanto  gustó  a la  Edad  Media:  el  drama- 
tismo litúrgico,  ese  dramatismo  connatural  al  hombre  que  busca  siempre  ¡ 
en  la  visión  clara  del  espectáculo  la  plasticidad  de  la  idea,  que  adivina  3 
por  el  dialogado  mismo  la  gama  de  caracteres  y que  gusta  de  personificar 
los  dogmas.  — Si  a eso  agregamos  la  técnica  de  la  ejecución  gregoriana 
interpretando  pasajes,  modelando  gestos,  realizando  actitudes  tendremos 
que  el  sentimiento  artístico  da  alas  a la  imaginación  poética  para  volar 
sin  trabas  hacia  el  ideal  soñado. 

El  valor  literario  no  quita  sino  acrecienta  grandemente  el  elemento 
didáctico.  Así  se  refleja  en  esta  secuencia;  pues  su  género  es  tan  a pro- 
pósito para  presentar  la  idea,  la  historia  y el  sentimiento,  que  nuestro 
pueblo,  si  supiese  latín  y canto  gregoriano,  la  cantaría  sabiamente  inter- 
pretada como  canta  el  “Alabado”  que  aprendiera  por  método  intuitivo,  de 
sus  santos  misioneros. 

¡ Ah ! cómo  gozaría  el  corazón  sacerdotal  al  ver  el  alma  popular  del 
siglo  XI  iluminada  por  el  dogma  tan  graciosamente  expuesto  trocarse  en 
propósito  firme,  en  voto  pleno,  en  oración  humilde  y suplicante  del  si- 
glo XX  al  cantar  la  última  estrofa  de  nuestra  secuencia:  “Tu  nobis,  Víc- 
tor Rex,  miserere”...  “Mas  Tú,  oh  Rey  victorioso , sé  propicio  a tu  pueblo”... 
Así  remata  nuestro  canto:  en  un  realismo  tremendo;  porque  pone  a cu- 
bierto nuestros  crímenes  en  pública,  confesión ; porque  enseña  que  ante  la 
grandeza  del  Cristo  victoriosamente  redivivo  la  pequeñez  del  hombre  es 
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nulidad;  nulidad  que  sólo  puede  ofrecer  al  Divino  Triunfador  de  la  muer 
te  la  del  sacrificio  humillante,  pero  ennoblecedor  de  sus  propias  miserias. 
—¿Quién  ha  llevado  tan  suavemente  al  hombre  con  un  canto  de  gloria  al 
conocimiento  de  su  bajeza  como  esta  secuencia  litúrgica ? ¿Quien  le  ha 
transformado  el  corazón  sin  violencias  hasta  hacer  de  él  la  lira,  que  ejecu- 
te el  himno  más  bello  de  la  creatura  a su  Creador  ? En  verdad,  de  la  edu- 
cación litúrgica  puede  afirmarse  “que  cantando  apacienta  su  rebaño”.  Can 
tando  enseñaron  los  monjes  de  San  Galo  y de  San  Víctor  las  más  glandes 
verdades.  Con  cuanta  razón  puede  afirmarse  que  el  origen  de  la  secuencia 
fue  piadoso,  mas  no  por  ello  menos  pedagógico. 

¿Era  necesaria  una  educación  intelectual  más  fácil  que  ayudara  con 
procesos  mnemotécnicos  la  memoria  de  las  multitudes  ? Ahí  están  los  pa- 
cientes monjes  urdiendo  en  la  soledad  de  sus  celdas  el  método^  más  adecua- 
do. ¿No  pueden  retener  esas  largas  vocalizaciones,  esos  “júbilus  ínter  - 
minables  con  que  remataban  los  aleluias  del  tracto,  del  gradual  y del  verso 
de  la  Misa?  Allí  está  la  Iglesia,  que  saca  de  sus  tesoros  cosas  nuevas  y 
viejas,  resolviendo  el  problema  educativo  con  los  genios  musicales  de  Ison 
y de  Notcker.  Estos  demuestran  que  acomodando  textos  silábicos  a la 
melodía  jubilar  se  ayuda  a la  memoria  de  los  fieles.  Entonces  la  poesía 
sagrada  produce  bellas  prosas  arítmicas.  Entonces  la  melodía  gregoriana 
suaviza  la  rigidez  del  verso  libre  con  neumas  espontáneos.  -Pero  corren 
los  tiempos,  y,  por  ende,  los  hombres  y costumbres.  Se  descubren  lagu- 
nas en  la  secuencia  notckeriana  y una  nueva  trasformación  de  la  secuen- 
cia demuestra  cómo  el  progreso  cultural  de  la  Iglesia  se  conforma  al  gus- 
to estético  de  los  pueblos.  Adán  de  San  Víctor  monje  que  a su  austero  as- 
cetismo adunaba  un  alma  de  poeta,  inventa  el  estilo  rítmico  mási  en  aco- 
modo con  el  sentimiento  musical  del  pueblo ; compone  cantos  secuencia- 
les  de  un  lirismo  tan  inspirado  que  sólo  su  lectura  gana  muy  pronto  para 
Dios  el  corazón  de  las  muchedumbres. 

Es,  pues,  una  verdad  inconcusa  que  la  Iglesia  no  ha  sido  ni  es^  pere- 
zosa y rutinaria  en  su  labor  pedagógica.  La  prueba  está  en  sus  métodos 
de  enseñanza  objetivo  litúrgica,  pálidamente  esbozados  en  la  estrechez 
de  un  ejemplo.  Sólo  ella  pudo  entrar  tan  fácilmente  en;  el  más  rudo  intelecto 
y domeñar  con  tanto  acierto  ia  más  dura  memoria  y ablandar  con  senti- 
mientos de  piedad,  corazones  de  piedra.  Díganlo  si  no  Wiipo  con  su  ‘V  io 
timae  paschali”.  Inocencio  II V con  su  “Veni  Sánete  Spñitus  , Tomás  de 
Aquino  con  su  “Lauda  Sion”,  Tomás  de  Celano  con  m “Dies  irae"  y Ja- 
copone  de  Todi  con  su  “Stabat  Mater". 

El  problema  de  la  educación  ha  preocupado  siempre  a los  pueblos ; 
desde  aquellos  cuya  historia  se  pierde  en  la  penumbra  del  pasado  hasta 
estos  de  la  época  moderna  que  por  tan  culto®  se  tienen,  lodos  han  preten- 
dido poseer  el  patrimonio  más  perfecto  de  la  ciencia  ¡pedagógica ; pero,  pe- 
se a sus  variados  sistemas  que,  con  lamentable  confusión  de  ideas  defor- 
man en  vez  de  informar  a los  pueblos,  hay  una  escuela  verdaderameiiti* 
educativa  : la  escuela  de  la  Sagrada  Liturgia. 


Ernesto  Galicia  García. 

Sacerd.  Arq.  de  Veracruz. 
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* DIA  5.—  'A  tU3  piantaSi  Cristo  Rey, 
pongo  todas  mis  intenciones  y todas  las 
personas  queridas,  en  particular  mis  po- 
nentes, mis  Oratorianos  y mis  Hermanos 
-Desde  Italia”.  Pbro.  Angel  Belhammi,  sa- 
lesiano.. 

* DIA  7. — Desde  Santa  Ana,  Méx.,  acu- 
cia el  Sr  Pbro.  D.  Pedro  Chávez. 

DIA  8. — Un  buen  regalo  de  Reyes 
íue  para  mí  esta  inesperada  visita  a la 
-.'anta  Montaña.  Que  Jesús  Rey  me  ayude 
en  mi  apostolado  con  la  juventud".  Pbro 
Cmigdio  Gárate  A. 


1 'G  Y pic.e  per  todos  los  Salesianos  de 
aquel  lugar. 

Una  Misa  por  los  difuntos  es  ia  que 
c'icia  el  Sr.  Pbro  Secundino  Garda  en 
este  Monte  Santo. 

^ DIA  14.  Hasta  el  Trono  de  Cristo 
Rey,  en  México,  manantial  de  delicias, 
’cude  el  Sr.  Pbro.  E.  García,  para  con- 
sograr su  Parroquia. 

♦ DIA  15.— ' Con  un  profundo  gozo  re- 
cordaré toda  mi  vida  esta  primera  visita 
a este  santo  recinto  de  Cristo  Rey,  al  cual 


LaÁMontafía  de  Cristo  Rey 

EPOCA  ACTUAL 


A consagrar  su  Sacerdocio  a Cristo  Rey 
viene  en  este  día  él  Sr  Pbro.  Arnulfo  Her- 
nández, neo-sacerdote  de  León. 

También  lo  hace  otro  neo-Ministro  del 
Altísimo,  el  Sr.  Pbro.  D.  Alfonso  Santoyo 
y el  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Sotelo  A 

^ DIA  9. — Oficia  en  esta  cima  el  Sr. 
Pbro.  D.  Salvador  Uribe,  que  acude  desde 
Mérida,  Yuc. 

•P  DIA  10. — A los  pies  del  Divino  Rey 
inmoló  la  Víctima  Divina  el  Sr.  Pbro.  Luis 
Beltramo,  S.D.B.  de  Chapalita,  Guadala- 
¡cra.  Jal.,  en  el  Día  de  la  Sagrada  Fami- 


pi  ocuraré  acudir  en  compañía  de  otros 
mucfhos  peregrinas  que  vengamos  a El 
r.on  nuestro  corazón  contrito  y arrepenti- 
do Luis  Cuerrero  C , Pbro. 

+ DIA  21.  Los  fieles  de  la  Parroquia 
ce  Toluquilla,  Jal.,  encabezados  por  su 
Párroco,  el  Sr.  Pbro.  Cecilio  Pérez,  vinie- 
cn  a visitar  a Cristo  Rey  para  pedirle 
oracias  muy  especiales  para  la  Parroquia 
y sus  familias. 

♦ DIA  26. — Implora  a Cristo  Rey  ex- 
tienda su  reinado  hasta  las  tribus  de  los 
indios  Huicholos  y oficia  por  ellos  el  Sa- 
crificio eucanstico,  el  R P Fr.  Joaquín 
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EL  R.  P.  D.  ALBERTO  DE  LA  ROSA,  S.  J.. 
OFICIO  LA  MISA  DE  LA  ROMERIA  DEL 
INSTITUTO  "LUX",  DE  LEON.  GTO. 


Martínez  Q.O.F.M.,  Misionero  francisca- 
tic  entre  Huicholes 

Visita  y rúbrica  del  Sr.  Pbro.  D.  Agus- 
tín Silis 

♦ DIA  27.— A consagrar  las  activida- 
des ministeriales  de  este  año  en  el  campo 
recial  acude  el  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Veláz- 
tjuez  y el  Pbro.  J.  Hernández  Cuevas. 

4-  DIA  28. — •Visita,  Misa  y rúbrica  del 
S Pbro.  D.  Salvador  Ortiz. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Jorge  Medina  implora  de 
Cristo  Rey  bendiciones  para  su.  Parroquia, 
igualmente  lo  hace  el  Padre  Gustavo  Sal- 
merón . 

4-  DIA  29.  -El  Santuario  del  Rey  del 
Amor  es  visitado  en  este  d.ia  por  el  Sr 


Fhro.  D.  Bartolomé  Reynaga  y el  R P D 
Reynaldo  Vallino,  S.  D.  B. 

4-  DIA  33. — Rúbrica  del  Sr  Pbro.  D 
F'.  Ramírez  T. 

4-  DIA  31. — Agradece  al  cielo  el  haber- 
le concedido  visitar  por  segunde  vez  este 
Monumento,  el  R P.  P Navarr  M G. 

"QUESTA  BELLA  ASCESA  SUL  CERRO 
DE  CRISTO  REY  MI  RICORDI  SEMPRE  LA 
BALITA  DEL  MONTE  SANTO.  CHE  ATTRA- 
VERSO  I.'ABBANDONO  DELLE  COSE  UMA 
HE  MI  CONDUCA  ALLA  PATRIA  CELES- 
TE" . Autógrafo  en  italiano  del  Revmo 
Mons.  Laverro  Paventi,  Asistente  de  es- 
tudios de  la  Sagrada  Congregación  de 
Fiopaganda  Fide  en  Roma,  Italia. 

11.  Sr.  Pbro.  J.  Guadalupe  Padilla  y el 
Sr.  Pbro.  Agustín  Gutiérrez  de  la  Tcrre, 
escriben  su  autógrafo  en  el  Libro  de  Oro 
ce  Cristo  Rey,  en  este  Monte  Santo. 

FEBRERO 

4-  DIA  4. — Desde  Santiago  de  Chile  vi- 
sita este  Santuario  del  Rey  del  Amor,  el 
Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Menchacc  y desde 
l.ima,  Perú  lo  hace  el  R.  P Ricardo  Du- 
rénd,  S.  J.  También  de  Asunción,  Para- 
guay lo  vi  tita  el  R.  P.  Antonio  Rojas,  S 
’ . Los  acompaña  el  Sr . Pbro  1 1 José  de 
Jesús  Navarro  R , de  Guadalajara,  Jal.,  y 
e1  R P V/ilfrido  Butlgen,  SS  CC  desde 
Brasil,  Argentina. 

A consagrar  a Cristo  Rey  el  Movimien- 
to Nacional  de  Cajas  Populares  en  el  Es- 
tado de  Querétaro,  acude  el  Sr  Pbro  D. 
I.uis  Ugalde  M 

4-  DIA  3.— VISITA  EL  EMINENTISIMO 
CARDENAL  MEXICANO,  DR  D.  i OSE  GA- 
F¡B!  RIVERA  ESTE  MONUMENTO  Crónica 
especial  en  número  anterior  de  abril  Su 
cutógrafo  es  e!  siguiente: 

"CRISTO  REY  ES  EL  PF.INCIPI  3 Y EL 
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FIN:  DE  EL  SALE  TODO  PENSAMIENTO 
BUENO:  A EL  SE  DIRIGEN  NUESTRAS 
ACCIONES  Y TODAS  ESTAN  CONSAGRA- 
DAS A SU  GLORIA:  EL  HAGA  QUE  SEPA- 
MOS CUMPLIR  NUESTRA  MISION  DE  VA- 
SALLOS 

Montana  de  EL  CUBILETE,  lebrero  3 de 
1959 

f José  Card.  Garibi  Rivera 

Arz.  de  Guadalajara. 

Rúbrica  del  Sr  Pbro.  D.  Luis  Carmona 

♦ CIA  G — "Mi  visita  a este  maravillo- 
so Templo  me  ha  hecho  pensar  en  el  cie- 
’c  eterno  que  habita  Dios  en  su  inmen- 
-idad  y ésto  hace  pensar  al  más  duro  de 
corazón,  siempre  que  tenga  los  más  ele 
mentales  principios  de  instrucción  religio- 
sa. Quiera  Cristo  Rey  del  mundo  y de 
mdos  los  siglos  iluminar  las  inteligencias 
de  todos  los  Mexicanos.  "Autógrafo  del 
Sr.  Pbro  D.  Máximo  Morales  Beade,  de 
a Ara  de  Puebla. 

Desde  la  A.rquidiócesis  de  Detroit,  Mi- 
chigan. acude  el  Sr  Pbro  D.  Clement 
Arn . 

♦ DIA  13. — Vuelve  a visitar  el  "Cubi- 
'.ete”  el  Sr.  Pbro.  D.  Luis  Carmona,  que 
¡mplora  pregonar  el  Evangelio  de  Cristo 
en  todo  México  y en  el  extranjero. 

Recuerdo  del  Sr.  Pbro.  D.  Martiniano 
Esparza,  y del  Sr.  Pbro.  D.  Vito  Ramo  Vic. 
Coop  de  San  Pedro,  Coah. 

MARZO 

DIA  9. — "Con  el  entusiasmo  que  sem- 
bró en  mi  corazón,  desde  niño,  el  cora- 
zón cristianísimo  de  mi  madre,  he  subido 
ue  nuevo  al  Santo  Monte  del  Señor  y en 
su  altar  sacrosanto  he  ofrecido  rendida- 
mente la  Hostia  Inmaculada".  Lorenzo  Du- 
ran, M.  J. 


EL  EXCMO.  SR.  JOSE  CARDENAL  GARIBI 
RIVERA,  QUE  EN  SU  VISITA  AL  MO- 
NUMENTO NACIONAL  DE  CRISTO  REY 
DE  LA  PAZ,  DEJO  DE  SU  PUÑO  Y LE- 
TRA EL  AUTOGRAFO  DE  LA  EFEMERI- 
DE  CORRESPONDIENTE. 


"Doy  gracias  a Cristo  Rey  por  los  diez 
años  felices  que  me  ha  concedido  como 
Misionero  en  la.  Baja  California.  Le  pido 
su  bendición  en  mi  próximo  viaje  al  viejo 
mundo  y después  de  haber  visitado  los 
■ ontuarios  de  su  Madre  Santísima  en  Fá- 
bula y Lourdes  y recibida  la  Bendición 
de  su  Vicario  en  la  tierra,  Juan  XXIII  me 
conceda  Cristo  Rey  volver  a esta  tierra 
mexicana  para  gastar  mi  vida  en  este  sa- 
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LA  IMAGEN  DE  CRISTO  REY,  ENTRONI 
ZADA  EN  LA  BOCAMINA  DEL  MINERAL 
DE  SAN  NICOLAS  DEL  MONTE,  GTO. 


grado  suelo  para  su  mayor  gloria  y la  de 
la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe  . P . 
Uiginio  Huizar,  Mis  Hijo  del  Sagrado  Co- 
razón de  lesús . 

DIA  30.— El  equipo  Sacerdotal  de 
Querétaro  unido  a los  feligreses  de  las 
Parroquias  de  Santa  Rosa  de  Jáuregui, 
Carrillo,  San  Sebastián  y Divino  Pastor  se 
postran  a las  plantas  del  Rey  de  reyes 
para  pedir  gracias  en  su  ministerio.  Fir 
man  los  Sres . Pbros.  D.  José  Malagón,  D 
Jcsé  Bautista  Olvera,  D.  E.  Perrusquía,  D 
Eiigio  Montareta.  Venían  entonces  del  Es- 
tado de  San  Luis  Potosí. 

"Se  realizó  para  mí  un  gran  deseo:  el 
celebrar  el  Santo  Sacrificio  en  la  Montaña 
de  Cristo  Rey".  Pbro.  Juan  Guzmán. 

"Para  mí  fue  una  satisfacción  celebrar 


una  de  mis  primeras  Misas  en  la  hermo- 
sa Basílica  del  "Cubilete  . Roberto  Casi- 
llas, Pbro. 

"¡Reina  en  nuestros  corazones!"  lucrn 
Martínez  Ríos,  Pbro. 

♦ DIA  31.—  Dieciocho  Seminaristas  del 
Seminario  Franciscano  de  Guadalajara 
acompañan  al  R P Fr.  losé  Manuel  Coro- 
nado, O . F M 

ABRIL 

♦ DIA  l9 — Autógrafo  del  Sr.  Pbro  D. 
Miguel  Espinosa  de  Río,  del  Sr  Pbro.  D. 
Emiliano  Del  Río  Hernández,  del  R.  P. 
Jorge  Cavestrani,  del  Pbro.  D.  Pedro  Mi- 
ramontes  A.,  y del  Sr.  Pbro.  D.  Román 
Pérez  y Pérez,  de  Guadalajara,  Jal 

De  la  Diócesis  de  Tepic  acude  el  Sr. 
Pbro.  G.  Herrera,  y de  la  Arquidiócesis 
de  México,  el  P Ernesto  G.  Tagle. 

Recuerdo  del  R P Fr  Andrés  Flores 
Z , O E S.A 

♦ DIA  8.— Visita  del  Sr . Pbro  D.  José 
Cardiel,  de  la  Diócesis  de  Toluca 

A consagrar  su  Sacerdocio  acude  el 
Sr.  Pbro.  D.  Federico  Fuentes  B 

Autógrafo  del  Sr.  Pbro  D Ralael  Hur- 
tado. 

♦ DIA  9 —Con  peregrinos  acude  el  Sr. 
Pbro.  J.  Jesús  Ramos. 

Oficia  el  Sacrificio  eucarístico  el  Sr. 
Pbro.  Francisco  Aguilera,  de  la  Arq  de 
Morelia 

Con  un  grupo  de  feligreses  de  Palpuja- 
hua,  Mich.,  visita  este  Monumento  y cele- 
bra la  Santa  Misa  a las  7.30  a m el  Sr. 
Pbro  D Francisco  Naches 

♦ DIA  14— Misa  del  Sr  Pbro  C 
Aguado . 
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♦ DIA  15.— Un  grupo  de  Catequistas  y 
fieles  de  la  Parroquia  de  Ecuandureo, 
Mich  , acude  en  esta  lecha  ccn  el  Sr. 
Pbro  D.  Federico  Cortés. 

V.sita  y Peregrinación  del  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  de  Tulancingo,  Dr.  D 
Adalberto  Almeida  con  muchos  Sacer- 
octes  y gran  cantidad  de  romeros.  Misa 
Pontifica!  a las  10  a.  m. 

♦ DIA  19.— La  Parroquia  de  San  Diego 
de  Alejandría  celebra  Vigilia  de  Adora- 
ción Nocturna  en  El  Cubilete,  acompaña- 
da de  su  Párroco. 

♦ DIA  21. — Misa  y peregrinación  de  Fr. 
Jasé  Salvador  Sandi  R.  O.  de  M.  Re- 
cuerdo del  Pbro.  D.  Antonio  Argueta. 

Desde  Jalapa,  Ver.,  acude  con  un  gru- 
po de  peregrinos  el  Sr.  Pbro  Román  Ro- 
mo. 

♦ DIA  26.  -La  U.C.M.  de  la  Parroquia 
de  Santa  Teresita,  (Guadalajcrra,  Jal.)  vi- 
ne a postrarse  a las  plantas  de  Cristo  Rey 
para  agradecerle  sus  25  años  de  vida  en 
dicha  Parroquia.  La  presidía  el  Sr.  Pbro 
D.  Elíseo  Plascencia  V. 

Presidiendo  a los  devotos  sanjuaneros 
el  Sr.  Pbro  D.  Donaciano  Silva,  de 
León,  Gto  . acude  a este  Monte  Santo,  co- 
mo lo  hace  anualmente. 

♦ DIA  28. — Los  feligreses  de  la  Barca 
y sus  Sacerdotes  acudieron  a la  Montaña 
de  Cristo  Rey  para  pedirle  que  reine  en 
dicha  Parroquia.  Los  encabezaba  el  Sr. 
Pbro  D.  T Jesús  Espinosa. 


DA  GRACIAS  A DIOS  SARITA  BARRIEN- 
TOS,  DE  LEON,  GTO.,  POR  HABERLE 
CONCEDIDO  CRISTO  REY  HACER  SU 
PRIMERA  COMUNION.  A EL  SE  LE  CON- 
SAGRO TOTALMENTE,  EL  19  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1958. 


^ DIA  29.  El  P Capellán  de  Betania 
P.  de  Ayo  el  Chico,  Jal.  Agustín  Soria, 
acude  en  romería  con  sus  fieles. 

La  segunda  peregrinación  anual  espon- 
tánea de  los  fieles  de  la  Vicaría  de  San 
fose  de  las  Flores,  Jal.,  es  presidida  en 
e-ta  ocasión  por  el  Sr  Pbro  D.  Arturo 
Mendoza 
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PRONTO  SE  EXHIBIRA  EL  SOL  DE  ESTE  OSTENSORIO 
EN  UNA  CASA  COMERCIAL  DE  LA  CIUDAD  DE  MEXICO 
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